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Introducción 
S e puede decir que la historia de la O. M..L. E , es la his 
. toria de la lucha sostenida en los últimos'Safios por los 
comunistas de España contra todo tipo de enemigos y difi-
cultades a fin de c r e a r las condiciones generales que per-
mitan la Reconstrucción del Part ido. Esta lucha ha pasn-
dó por t r e s períodos. El pr imero, bastante diferenciado 
de los otros dos, correspondió al del movimiento de iz-
quierda en el que se hallaba metida nuestra Organización 
junto a otros grupos. En este pr imer período luchamos 
por hacer triunfar la línea ideológica y política marxis ta-
leninista que ha orientado desde entonces todo el trabajo 
de nuestra Organización. Eliminamos las prácticas infan-
t i les , seguidistas y aventureras; impusimos el funciona-
miento de central ismo democrático y nos desprendimos 
del fardo pequefio-burgués que lastraba nuestro movimien 
to . 
Una vez logrados, en buena par te , esos objetivos t r a s 
la V Reunión General, comienza la configuración verdade 
ramente comunista de nuestra Organización. Plasta enton-
ces , en los aspectos ideológicos y políticos nuestra actr/J. 
dad se reducía a una divulgación de lasrideas generales del 
marxismo-leninismo, mientras que en la práctica,condu -
cidos por los oportunistas que prevalecían en IE. direc-
ción, no hacíamos otra cosa más que secundar a los revi-
sionistas en sus mascaradas , en sus "huelgas generales", 
"comandos", etc. . . 
Tras la V Reunión General creamos el Comité de D i -
rección (antes todo se hacía según el capricho de los que 
componían los grupos "federados", sin plan ni concierto) 
desplegamos una amplia actividad entre las masas des en 
mascarando al revisionismo en todos los ter renos; l leva-
mos a cabo la extensión de la Organización a var ias loca-
lidades, participamos activamente en la lucha de masas y 
- sintetizamos numerosas experiencias de la lucha de cla-
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ses en nuestro país . La ruptura de nues t ra Organización con los de 
más grupos de la izquierda se hizo inevitable y necesario al final 
de este período. 
Esa ruptura fue uno de los resultados de nuestros avances, avan 
ees a los que los demás grupos se oponían,ccmo se oponen ahora con 
raba al Congreso Reconstitutivo. Todo ello creó las condiciones fa-
vorables para la celebración de la I Conferencia Nacional de nues-
t ra Organización. La Conferencia constituyó una plataforma políti-
ca, ideológica y orgánica marxis ta- leninis ta para , desde ella, mar-
char hacia la celebración del Congreso Reconstitutivo del Pa r t ido . 
Así se inició el t e r c e r período. En él hemos terminado de echar l a s 
bases sobre las que poner de nuevo en pie él Par t ido. Se han consti^ 
tuido las Organizaciones de las nacionalidades, se han fortalecido 
los . organismos de dirección y toda la Organización está más l i -
gada a las masas estableciendo sólidos vínculos con el proletariado 
fabril; se han elaborado los Proyectos de Programa y de Estatutos 
del Partido Comunista de España (Reconstituido). 
• ••'* ••• • 
En la última parte de este número especial de "Antorcha" se ex-
ponen extractos de algunos documentos que resumen la historia de 
nuestra Organización que hemos descri to. El res to de la revista es 
tá dedicada al Part ido que encabezó José Díaz y del que nuestro jo-
ven movimiento se proclama heredero y continuador. 
Junto a la biografía de José Díaz, inser tamos un trabajo hecho 
por nuestra Organización sobre la his tor ia del Part ido. 
La elaboración de la historia del Part ido y, para eso, la desmiti-
ficación de la que han hecho los revisionistas para camuflar eu t ra i 
ción, es algo que nos compete a nosotros. Pe ro aún no estamos en 
condiciones de hacer un trabajo acabado. Por eso vamos dando pe-
queños pasos, a medida que encontramos documentos y aumentamos 
nuestros conocimientos. Así la acabaremos. No está lejano el día 
en que se ac lare toda la verdad oculta por la burguesía y sus agen -
tes revisionistas . 
JOSi DÍAZ, 
SECRETARIO GENERAL 
ÜEL PARTIDO COMUNISTA BE ESPAÑA 

JOSÉ BiAZ, SECRETARIO GENERAL 
BEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA 
Apenas había cumplido los 11 años 
y ya se le veía todas las madrugadas 
atravesar las calles de Sevilla cami-
no de la tahona donde trabajaba. Hijo 
de un obrero panadero y de una obrera 
tabaquera. Pepe Díaz sintió desde sus 
más tierna infancia la brutal explota^ 
ci6n de la burguesía. El hambre y la 
miseria, el ambiente en que viven los 
proletarios andaluces, pronto desper-
taron el espíritu rebelde del muchacho. 
A los lo años pertenecía a la di-
rección de la Sociedad de Panaderos 
"Aurora" que, al constituirse la CNT 
en Sevilla, ingresó en esta organiza-
ción. Su actividad revolucionaria se 
fue ampliando y desarrollando, siendo 
el animador de muchos de los movimien 
tos huelguísticos y revolucionarios 
qu.e en la segunda decena del siglo tu 
vieron lugar en la capital andaluza y 
su provincia. Sus caraaradas de lucha 
admiraban y respetaban los rasgos ca-
racterísticos del joven revoluciona-
rio: su serenidad, su firmeza, su in 
teligencia. Por muy difícil que fuese 
la situación en que se hallase -y hay 
que subrayar que las luchas del pro-
letariado andaluz han sido uno de 
los episodios más heroicos de la his-
toria revolucionaria de España- siem-
pre infundía ánimos a quienes le ro-
deaban. 
A fines de 1.920, a consecuencia de 
una huelga general, ahogada en sangre 
con una bestial represión que ensan-
grentó los barrios obreros, Pepe Díaz 
con gran sentido de responsabilidad, 
con gran prudencia, organizó la sali-
da de Sevilla de algunos cámara das ál_ 
rigentes del movimiento, trasladándo-
se ól mismo.tambión a Madrid y a Bar-
celona, ocupándose de organizar el 
trabajo pro liberación de los presos 
y logrando que la protesta popular an 
te los encarcelamientos y torturas en 
masa, fuera tan poderosa, que no se 
diotó ninguna pena de muerte, ni cade_ 
na perpetua, ni condena de importan-
cia. Al regresar a Sevilla, dedicó su 
actividad a la reorganización de los 
sindicatos. 
1.923» Dictadura de Primo de Rive-
ra. José Días organizó el trabajo ile 
gal, la ayuda a los innumerables tra-
bajadores que son lanzados a las pri-
siones, encauza la lucha contraía dic 
tadura. 
Era una mañana de sol en Madrid. 
Por las calles de un barrio popular 
pasaba un muchado con un cesto al 
brazo, voceando roscos sevillanos. Era 
Pepe Díaz. La organización le había 
encargado trasladarse a Madrid pa-
ra realizar un trabajo de lucha con-
tra la dictadura. Para poder comer, 
por un lado, y disimular su activi-
dad, por el otro, Si mismo fabrioaba 
los roscos sevillanos y los vendía. 
Sin embargo, la policía vigilaba muy 
estrechamente al joven revoluciona-
rio y lo detuvo en un cafó madrile 
ño. 
Durante los primeros días de su 
prisión le sacaban por las mañanas al 
campo, a las afueras de Madrid, amena 
zándole con matarle si no declaraba. 
El director de Seguridad en esta épo-
ca era el fatídico Arlegui. 
Después de 8 meses de cárcel, de 
haber sido brutalmente torturado, Pe-
pe Díaz salió a la calle con el espí-
ritu revolucionario robustecido, más 
firme, más decidido que nunca, a lu-
char hasta el fin contra los verdugos 
del pueblo. Pero salió a la calle tam 
bien físicamente quebrantado. De aque 
líos 8 meses de torturas en la cárcel 
data la enfermedad que todavía aqueja 
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al secretario general del Partido Co-
munista de España. 
Otra vez Sevilla, José Díaz ha 
aprendido mucho en la cárcel. Comien-
za en Si a operarse una transforma-
ción profunda. Ka aprendido que los 
métodos de lucha anarq^lista, la ao-
ci6n directa,pueden ser muy heroicos, 
pero no conducen al fin perseguido 
por los trabajadores. Para derrocar 
la dictadura era necesario la acción 
de las masas, uniendo la lucha a la 
defensa de las reivindicaciones de l£¡& 
obreros. En este sentido comienza a 
orientar su trabajo Pepe Díaz.En aque 
lia época cayé en sus manos literatu-
ra comunista y, entusiasmado con su 
linea política, se puso en contacto 
con los escasos comunistas que enton-
ces había en Sevilla, e ingresé en el 
Socorro Rojo, llevando consigo a mu-
chos compañeros suyos anarquistas, e 
interesando a las masas de los sindi-
catos en la ayuda económica a los pre 
sos. 
Poco tiempo después, al ser deteni 
da la dirección local comunista, Díaz, 
de acuerdo oon los dirigentes comunis_ 
tas de Madrid y de Bilbao, se hizo 
cargo de la reorganización del Parti-
do Comunista en Sevilla,celebrando al_ 
gún tiempo más tarde una conferencia 
regional en la que fue nombrado secre 
tario general del Comité Regional de 
Andalucía. 
Fue aquel un periodo de gran agita 
ción revolucionaria en España y muy 
especialmente en Sevilla. Huelgas, mo 
vimientos revolucionarios, represio-
nes brutales, asesinatos de obreros, 
culminando con la caída de Primo de 
Rivera primero, y con la Monarquía po_ 
co después, en 1.931» 
Debido en gran parte al buen traba 
jo de Díaz, la sección andaluza se 
convirtió rápidamente en la más fuer 
te de todo el Partido Comunista de Es_ 
paña. Pero Pepe no solo luchaba con-
tra la brutal represión semifeudal de 
Andalucía: luchaba también implacable 
mente contra el sectarismo del grupo 
Bullejos que entonces detentaba la di 
reoción central del Partido Comunista. 
Luchaba contra la dirección personal 
y sectaria de este grupo, que impedia 
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que el Partido se desarrollara, que 
las masas trabajadoras acudieran a él, 
y luchaba también contra la falsa ca-
racterización política del momento re 
volucionario. El grupo Bullejos, te-
nía una incomprensión total del carác_ 
ter democrático de la revolución espa 
ñola, se saltaba las etapas de la re-
volución, lanzando la consigna de 
"¡Abajo la República!" cuando las ma-
sas populares entusiasmadas por el de_ 
rrocamiento de la Monarquía, gritaban 
por las calles •• iViva la Repúblical". 
1.932. Congreso del Partido Comunis_ 
ta en Sevilla. Triunfa la posición de 
Pepe Diaz y de todos los compañeros 
que condenan al grupo sectario Bulle-
jos. Algunos meses después es des-
tituida esta dirección, nombrándose 
nuevo C.C. y a José Díaz secretario 
general del Partido Comunista de Es-
paña. 
Cambian radicalmente la orienta-
ción y los métodos de trabajo del Par_ 
tido. Se liquida el sectarismo y, co-
mo consecuencia, el Partido se desa-
rrolla extraordinariamente, ingresan-
do en él masas de trabajadores y pe-
queños partidos y grupos izquierdis-
tas que hasta entonces habían chocado 
con la actitud intransigente y secta-
ria del grupo Bullejos. 
La política dé organizar el Parti-
do que practica José Díaz da un impul 
so magnifico al desarrollo del mismo. 
Díaz ama profundamente al Partido y 
a sus hombres. Con gran sentido pro-
letario selecciona a los cuadros del 
Partido, los coloca en los lugares 
que mejor pueden desempeñar, se cuida 
de ellos, procura, cuando el traba-
jo es superior a su capacidad, reti-
rarlos a tiempo para que no fracasen, 
descubre y educa a los dirigentes con 
audacia, construye, en suma, el Par-
tido Comunista como sólo puede cons-
truirlo un jefe obrero íntimamente 
ligado oon las masas y querido por 
ellas. 
Bajo la dirección de Pepe Díaz y 
del nuevo Comité Central, el Partido 
corrige su línea política y empieza a 
trabajar activamente por la unidad 
del proletariado. En Septiembre de 
1.93^ el Partido Comunista celebraba 
un Pleno extraordinario en el que se 
decidió el ingreso del Partido en las 
Alianzas Obreras, que habían organiza 
do los .socialistas -a pesar de que es_ 
tas Alianzas no eran ni mucho menos 
la expresión acabada de frente único—, 
pero para convertirlas en verdaderas 
organizaciones de frente único de los 
obreros y campesinos. En aquel Pleno 
dijo Pepe Díaz, hablando de la amena-
za fascista: "El problema no es de me 
ses sino de días". Y en efecto, días 
después, en los primeros días de octu 
bre, se forma un Gobierno con tres mi 
nistros fascistas y los obreros se lan 
zan a la calle, declarándose la huel-
ga general revolucionaria en gran par 
te de España, huelga que, en Asturias 
se convirtió en insurrección armada, 
en la que los mineros escribieron pá-
ginas gloriosas. 
Junio de 1.935» La represión des-
pués del sangriento aplastamiento del 
movimiento de Octubre,és brutal. Pero 
el pueblo no se arredra ni ante las 
más bestiales torturas a que la poli-
cía somete a sus valientes luchadores. 
El Partido Comunista no ha cesado un 
sólo momento en levantar el ánimo de 
los trabajadores, y firmemente señala 
el camino a seguir. Pepe Díaz a su ca 
beza, sereno, seguro, firme, habla an 
te más de 10.000 trabajadores en el 
Monumental Cinema de Madrid: "Hoy des_ 
de esta tribuna, como ayer con todos 
los medios a nuestro alcance, renova-
mos nuestro llamamiento a los obreros, 
campesinos, a los hombres libres, a 
los antifascistas, a los republicanos 
de izquierda, para que todos los que 
tenemos un punto de coincidencia en 
esta hora grave,.nos unamos en un blo 
que popular antifascista que rompa los 
propósitos de este Gobierno de fascis 
tas y reaccionarios". 
Después del histórico VII Congreso 
de la Internacional Comunista, al que 
Pepe Díaz asistió al frente de la De-
legación del Comité Central del Partí 
do Comunista de España, se celebró en 
Madrid, en el Coliseo Pardiñas, un mí 
tin de masas, en el que Díaz informo" 
sobre el Congreso de la I.C. y exputío 
la política de Frente Popular, invi 
tando a los Partidos antifascistas a 
aunar sus fuerzas contra el,fascismo: 
"Hoy necesitamos concentrar todas las 
fuerzas para luchar contra este Go-
bierno impopular y hacer que caiga, 
antes de que sea tarde. Hay que luchar 
para conseguir que sean disueltas las 
Cortes contrarrevolucionarias .Y cons_e 
guir que se celebren unas eleccio-
nes a las que vayan las fuerzas anti-
fascistas unidas en la seguridad de 
que derrotarán a las fuerzas de la 
reacción y del fascismo. Repito otra 
vez que el Gobierno no caerá solo. S_o 
mos nosotros, los proletarios, somos 
nosotros, los antifascistas, los que 
con nuestra lucha unificada tenemos 
que echarle". 
A la cabeza del Partido Comunista, 
Pepe Díaz lucha incansablemente, minu 
to tras minuto, por lograr la crea-
ción del Frente Popular. Todos los 
días surgen obstáculos, dificultades 
que parecen insuperables, polémicas, 
maniobras. Pero Díaz sabe que es nece 
sario vencer todos los obstáculos y 
crear el Frente Popular, para poder 
combatir a la reacción y al fascismo. 
Y se crea el Frente Popular en España. 
Un Gobierno reaccionario convoca a 
elecciones generales y el Frente Popu 
lar triunfa por mayoría aplastante el 
16 de Febrero de 1.936. 
"¿Cómo ha sido posible la victoria 
ya conseguida? -dice José Díaz unos 
días despxiés, .en su discurso del Tea-
tro Barbieri de Madrid-, Ha sido posi_ 
ble en primer lugar porque la línea 
política de nuestro Partido era acer-
tada. Al principio, cuando planteamos 
la necesidad del Bloque Popular, des-
pués de los acontecimientos de Octu-
bre; cuando planteamos la necesidad 
de la unidad de acción entre el PartrL 
do Comunista y el Partido Socialista 
para asegurar la hegemonía del pro-
letariado en este Bloque, tropezamos 
con resistencias. Pero la realidad, 
los argumentos y la línea política 
de nuestro Partido, han hecho compren 
der la necesidad de esa unidad de ac-
ción, y la necesidad de los. Bloques Po 
pulares". 
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Triunfo del Frente Popular contra 
la reacción. Pero Pepe Díaz no pierde 
la cabeza: "Es preciso que nos demos 
cuenta -dice en un artículo en "Mundo 
Obrero" del 1 de Junio de 1.936- de 
que en España aún sigue en pie el pe-
ligro de la reacción y del fascismo. 
Para la mejor coraprensi6n de lo que 
significa este peligro es necesario 
que tengamos en cuenta el pasado, pa-
ra no volver a incurrir en los erro-
res del Ik de Abril de 1.931. (Procla 
maci6n de la República). Tenemos que 
impodar que la revolución entre en la 
vía muerta, que se amortigüe o que se 
ahogue la revolución". Y añade: "El 
Gobierno tiene que actuar contra la 
reacción y el fascismo que en estos 
momentos están envalentonados. Hay 
que pasar a la ofensiva contra las 
fuerzas de la contrarrevolución. Es 
preoiso afianzar las fuerzas de la 
democracia. Y para ello, el Gobier-
no tiene que acabar con los mandos 
reaccionarios, con los jefes monár-
quicos y fascistas dentro del Ejér-
cito, con los jueces fascistas y con 
toda piase de enemigos de la Repúbli-
ca, que lo son más aún de los traba 
jadores. Porque es una vergüenza que 
aún continúen al frente de regimien-
tos monárquicos tan caracterizados co 
rao Franco y Goded, y hay que lim 
piar el ejército de esos elementos 
para que no se repitan los errores 
de 1.931". 
18 de Julio de 1.936.Levantamiento 
militar-fascista. Desde este momento, 
Pepe Díaz, a pesar de hallarse seria-
mente enfermo, no tiene un minuto de 
reposo. La responsabilidad del Parti-
do Comunista es enorme. El pueblo com 
prende -como dice el mismo Pepe Diaz-
que el Partido Comunista sabe lo que 
quiere y a donde va, que hace lo que 
promete y no promete más que lo que 
está en condiciones de haoer. Pepe 
Díaz llama a los comunistas a ser los 
primeros y los mejores en la lucha, y 
los comunistas responden como un solo 
hombre. El mismo va a los Frentes, ha 
bla a los milicianos, no reposa un 
instante, trabajando con los demás ca 
maradas del Buró político y del Comi-
té Central, impulsando una firme di-
rección del Partido, que crece con ra 
pidez vertiginosa. Las masas popula-
res acuden a las filas del Partido Co 
nmnista que refleja la firmezaj la se 
renidad, la fe inquebrantable én la 
victoria de su secretario general* 
Jornadas épicas de Noviembre en Ma 
drid. El enemigo se encuentra ante 
las puertas de la capital. Los hom-
bres y las mujeres del Partido Comu-
nista, con Pepe Díaz a la cabeza, sa-
ben movilizar a la ciudad hasta sus 
entrañas y hacer morder el polvo al 
enemigo. Pepe Díaz no deja ningún 
día de acudir a las líneas de fue-
go, algunas veces hasta dentro de un 
carro blindado, para recordar a los 
comunistas que "su vida pertenece al 
Partido y que no deben regatearla pa-
ra aplastar al odiado fascismo inva-
sor". 
En la sesión parlamentaria del 1 
de Diciembre, celebrada en Valencia, 
Pepe Díaz, en nombre de la minoría co 
munista, señaló cómo se alcanzará la 
victoria: "Creo necesario subrayar que 
la guerra la ganaremos solamente en 
la medida que seamos capaces de movi-
lizar todos nuestros recursos naciona 
les en hombres, armas y víveres. En 
la medida en que mediante una direc-
ción firme, única y férrea, mediante 
un mando militar único, mediante un 
ejército único y disciplinado, poda-
mos y sepamos hacer la guerra. Para 
ganar la guerra es necesario una di-
rección única en la producción nacio-
nal de armas y municiones. Es necesa-
rio que podamos satisfacer no sólo 
las necesidades locales, sino también 
las necesidades generales de todos 
los frentes, abastecidos con arreglo 
a un plan. Para ganar la guerra es 
preciso produoir, sin descanso, sin 
limitación de horas, todo cuanto nos 
haga falta. Si no se gana la guerra 
todos los ensayos doctrinales caerán 
como un castillo de naipes bajo las 
botas dominadoras del militarismo y 
del fascismo. Por eso nosotros, co-
nistas, sin renunciar un ápide a 
nuestra ideología y a nuestro progra-
ma, decimos que hoy no puede haber 
más qtie un sólo prograna, una sola 
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idea, un sólo objetivo: ganar la gue-
rra. 
Ejército regular y mando único, re 
servas, depuración a fondo del Ejercí 
to, depuración de la. retaguardia,aplas_ 
tamiento de la Quinta Columna fascis-
ta y de sus más fieles lacayos, los 
trotskistas, fortificaciones,creación 
de una potente industria de guerra, 
ayuda a los campesinos, evitando las 
colectivizaciones forzosas y persi-
guiendo a los "incontrolados" que sa-
quean a los campesinos, unidad sind¿ 
cal, creación del partido único del 
proletariado, política de Frente Po-
pular» Un día y otro día sin descan-
so, sin desesperar ante las incompren 
siones de dirigentes de otros parti-
dos, Pepe Díaz repite estas condicio-
nes para ganar la victoria, en míti-
nes, en artículos, en los plenos del 
Partido. 
Otra vez Noviembre. Ha pasado un 
año desde las inolvidables jornadas 
de Madrid. Un año de lucha, y de traba 
jo intensísimo del Partido Comunista 
en los frentes y en la retaguardia. 
En el fuego de esta lucha cotidiana 
el Pa.rtido ha crecido considerablemen 
te, y lo que es más importante aún, 
ha forjado centenares de cuadros nue-
vos, jóvenes, firmes, discípulos di-
rectos de Pepe Díaz, educados en su 
estilo de trabajo bolchevique, que él 
ha aprendido de Lenin, de Stalin, de 
Dimitrof. 
En los primeros días de Noviembre 
de 1937i el enemigo había logrado in-
troducir ciei-to confusionismo entre 
los sectores antifascistas más débi-
les, menos seguros, los que menos fe 
tienen en el pueblo, en el proletaria 
do. Empieza a rumorearse que hay pos_i 
bilidades de un armisticio, se insi-
núa incluso un compromiso. El Partido 
Comunista reacciona inmediatamente. P£ 
pe Díaz reúno el Comité Central en un 
Pleno para que de él "salga una orieii 
tación firme, categórica, para que 
cuando vaya por la callo un comunista, 
cuando vaya un militar al frente, 
cuando pase un obrero, un antifascis-
ta, pueda decir con un entusiasmo fer_ 
viente, con una seguridad aplastante 
que, a pesar de todas las dificultades 
y a pesar de toda la gravedad de la 
situación... el pueblo español triun-
fará sobre los invasores y sobre el 
fascismo interior". 
"Hay que estar alerta -dice Díaz 
en el Pleno-. Nuestro Partido tiene 
el deber ante estas maniobras de pro-
clamar abiertamente su posición, que 
es la posición de todo el pueblo de 
España. No puede haber paz mientras 
quede un sólo soldado de los ejérci-
tos invasores pisando el suelo de 
nuestra patria. No puede haber compro 
miso de ninguna suerte con los genera 
les traidores a su patria, ni con el 
invasor extranjero. Arrojar al inva-
sor, aplastar a Franco, destruir al 
fascismo para siempre en nuestro país: 
este es el único compromiso posible". 
Y más abajo: 
"Al atacar la Quinta Columna, difu 
sora de los rumores de compromiso en-
tre las masas, hay que atacar al ene-
migo principal del pueblo en la reta-
guardia, a los trotskistas. "¿Cuál es 
la labor de los trotskistas en nues-
tra retaguardia? -dice Díaz en su in-
forme al Pleno-. Minar las bases de 
la unión antifascista, desmoralizar a 
los obreros: servir de espias. Las re 
laciones de los trotskistas con Fran-
co, los servicios de espionaje y de 
provocación que el P.O.U.M. presta al 
fascismo, se han demostrado ya sufi-
cientemente. Los numerosos descubri-
mientos de la policía lo han comproba 
do. Contra los provocadores del P.O.U.M. 
no sólo existen ya las pruebas políti 
cas de los artículos de su prensa, de 
sus discursos, de las hojas clandesti 
ñas que reparten; existen las pruebas 
criminales de las claves, las cartas 
y los documentos encontrados por la 
policía en sus locales y en poder de 
sus dirigentes. Con estos criminales 
no se puede tener piedad alguna... 
Los descubrimientos de la polícia han 
probado que los falangistas y los "pou 
mistas" trabajan unidos en el espiona 
je y en la ilegalidad. Pues bien: si 
trabajan juntos, hay que aplastarlos 
juntos". 
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Frente a los manejos del enemigo, 
para acelerar la victoria, es menes-
ter reforzar la política de Frente Po 
pular• 
"Es necesario -dioe Díaz que to-
dos los militantes del Partido, se 
acuerden siempre de que la política 
del Partido Comunista de España es y 
debe ser una política firmo y conse-
cuente de Frente Popular. Esto signi-
fica esencialmente dos cosas: Que el 
Partido debe mantener en todo momento 
el contacto más estrecho con las ma-
sas, ser el defensor más enérgico de 
sus intereses y del interés general 
de nuestro pueblo en su lucha contra 
el fascismo y la invasión extranjera. 
En segundo lugar, el Partido no debe 
hacer nada que vaya contra la unidad 
de todas las fuerzas antifascistas". 
Pepe Díaz recuerda "a todos los ni 
litantes del Partido la necesidad de 
evitar que los éxitos se les suban a 
la cabeza, y les recomienda una auto-
crítica más severa y más frecuente, 
asi como modestia bolchevique aunque 
ocupen altos puestos militares o civi 
les. 
Desde la casa de Valencia semide-
rruida por las bombas fascistas, don-
de se celebré el Pleno del Comité Cen 
tral del Partido Comunista, la voz de 
su secretario general ha salido firme 
y segura y se ha difundido por toda 
la España leal, por los frentes, por 
la retaguardia laboriosa, inyectando 
en el pueblo fe inquebrantable en el 
triunfo; orientando a las nasas traba 
jadoras, educándolas, recordando a los 
comunistas que la situación actual eod. 
ge de ellos "una tensién máxima de. to 
das sus fuerzas, de toda su capacidad 
política y de trabajo, de toda su vo-
luntad de resistencia y de lucha". 
L03 rumores contrarrevolucionarios 
sobre el compromiso se han desvaneci-
do totalmente después del Pleno de No 
viembre. Han quedado aplastados par la 
fuerza arrolladora de la voluntad po-
pular expresada firmemente por el se-
cretario general del Partido Comunis-
ta, educador y guia de las masas anti 
fascistas. 
Desde el mes de Noviembre en que 
se celebré el Pleno hasta los días de 
hoy, la atmósfera se ha clarifica-
do considerablemente. Son más estre-
chos y firmes los lazos de unidad en-
tre los partidos obreros, entre los 
sindicatos, entre tedas las organiza-
ciones del Frente Popular. La victo-
ria de Teruel es una prueba bien pa-
tente de la mayor eficiencia y capaci 
dad ofensiva del Ejército de la Repú-
blica. Las nasas populares marchan más 
firmemente hacia la victoria final, 
conducidas con pulso seguro por el Par 
tido Comunista y su secretario gene-
ral, José Díaz. 
(Publicado en el número extraordinario ded_i 
cado a España de la revista "Corresponden-
cia Internacional" (1.933) 
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olvemos a incluir, revisado, el trabajo que con 
motivo del 18 de Julio del año pasado apareció 
en el número extraordinario de "-ANTORCHA" , y 




N I PARTIDO 
U BSLSÜEVIZAGION G2L PARTIB8 
¿ En lucha contra qué enemigos en el seno del 
movimiento obrero ha podido crecer, fortalecerse 
y templarse el bolchevismo? En primer lugar y so 
bre todo en lucha contra el oportunismo que en 
1.915 se transformó definitivamente en socialchovi 
nismo... y ... en largos años de lucha contra el 
revolucionarismo pequeflo-burgués. 
(Lenin, "La enfermedad infantil 
del "izquierdismo" en el comunismo") 
El Partido Comunista de España, a 
cuya cabeza se encontraba José Díaz, 
llegó a ser un auténtico Partido Bol-
chevique. Sólo un Partido de ese tipo 
pudo en tan poco tiempo y en medio de 
circunstancias muy complejas, afian-
zarse en la clase obrera, imponer la 
dirección proletaria a todo el movi-
miento antifascista y dirigir, en di-
ficilísimas condiciones, la heroica 
lucha contra el fascismo ganándose el 
corazón de las masas, su aprecio y el 
recuerdo entrañable que persiste a pe_ 
sar del terror desatado por la oligar-
quía y de las traiciones y falsedades 
con que el revisionismo carrillistaha 
tratado de empañar su memoria. 
Al igual que el Partido bolchevi-
que de la URSS y de los demás parti-
dos realmente comunistas, el Partido 
de España se forjé en la lucha impla-
cable contra el revisionismo socialde_ 
mécrata, representado por el Partido 
Socialista, y contra el oportunismo 
de "izquierda", y, de rr,o<?o particu-
lar, contra el trotskismo y el anar-
quismo. 
No podía ser de otra forma. Esta 
lucha es inevitable, pues tanto el re_ 
visionismo como el "izquierdismo" no 
son sino dos tendencias de la ideolo-
gía burguesa que se infiltran en la 
clase obrera para llevarla a la conci 
liaoién y a.la liquidación y apartar-
la de sus objetivos históricos. 
Sólo la más alta conciencia revolu 
cionaria proletaria marxista-leninis-
ta, en combate incesante, puede hacer 
que tales tendencias salgan a la luz 
con su verdadero carácter de clase, 
para ser reconocidas y eliminadas. 
Estas cosas son negadas y oculta-
das con granéelo tanto por el oportu-
nismo de derecha como por el de "iz-
quierda". Tanto unos como otros pre-
tenden crear la impresión de que la 
política del Partido fue de alianza 
sin principios con la socialdemocra-
cia y otros oportunistas; y mientras 
los "izquierdistas" atacan al Partí 
do acusándolo de "arrastrarse"tras la 
btirguesía, los carrillistas se felici 
tan por esa supuesta política afirman 
do que sólo asi pudo el Partido ligar 
se a las masas y cumplir su misión. 
En realidad, unos y otros parten 
de las mismas mixtificaciones, escon-
den y desvirtúan los hechos con el mis 
rao fin: desacreditar y atacar las po-
siciones raarxistas-leninistas, propa-
gar el oportunismo y oponerse a la Re 
construcción del Partido. 
Como veremos, las cosas son muy dá 
ferentes de como ellos las presentan. 
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LA LUCHA CONTRA EL "IZQUIERDISMO" 
EN EL SENO DEL PARTIDO 
En el informe de José Díaz al VII 
Congreso de la Internacional Comunis-
ta (Informe que constituirá el hilo 
conductor de este trabajo), se dice: 
"Al calificativo dado... a la sec-
ción española de encontrarse.en vía 
de bolchevizaci6n, contestamos afir-
mando ante el VII Congreso de nuestra 
Internacional Comunista que el Parti-
do Comunista de España llegará a ser 
el Partido bolchevique de masas. 
"Hagamos un poco de historia para 
dar a conocer lo que era el Partido 
en el VI Congreso y qué es en el VII. 
En 1.926, más que un partido comunis-
ta había en España unos cuantos gru-
pos diseminados, sin cohesién entre 
sí, con una dirección que marchaba 
sin perspectivas y sin tener en cuen-
ta la ayuda de la Internacional Comu-
nista, una dirección impregnada de to 
das las características anarquistas y 
sectarias. 
"En 1.929 empiezan a desencadenarse 
una serie de luchas económicas y poli 
ticas y, como consecuencia de estas 
luchas de los obreros y campesinos y 
de las fuerzas democráticas,en 1.930 
se hunde la dictadura de Primo de Ri-
vera, y en 1.931 es derrumbada la mo-
narquía e instaurada la República. 
"los cambios operados en la corre-
lación dé fuerzas en España no fueron 
comprendidos por la dirección del Par 
tido. No alcanzó a ver que las masas 
que se lanzaron a la calle veían en 
la República la mejora de su situa-
ción económica y de libertad, y que 
éste era un momento precioso para que 
el Partido Comunista de España se li-
gase a las masas y que planteara la 
forma de conquistar las mejoras de ca 
rácter económico y político que el mo 
mentó exigía, como la toma de la tie-
rra, aumento de salarios, etc., el ar_ 
mamento de los obreros y de los cam-
pesinos, la cuestión nacional, acabar 
con el poderío de la Iglesia, etc., 
etc. 
"Pero los dirigentes de entonces, 
Bullejos, Adame y compañía no compren 
dieron nada respecto a lo que había 
oambiado la situación. En lugar de 
plantearse estas consignas propias 
del momento, se pronuncian contra la 
República, en la cual los obreros y 
las masas populares habían puesto to-
da su ilusión, dando la consigna de 
"IAbajo la República burguesaI" "¡Vi-
va los soviets y la dictadura del pro 
letariadol" 
Los obreros, que buscaban a los co 
munistas al implantarse la Repúbli-
ca para que les orientaran en la lu-
cha por las conquistas democráticas, 
cuando los comunistas les hablaban 
contra la República, eran señalados 
como aliados de los monárquicos y en 
algunos sitios... las masas busca-
ban a nuestros camaradas para lin-
charlos . 
"¿Sabéis con qué querían hacer la 
revolución proletaria? Con un total 
de ochocientos comunistas en el país 
y con el escándalo que hacían en los 
mítines Bullejos y Adame. Ya en aquel 
momento la Internacional sometió a 
crítica esta linea para ver si era vpo_ 
sible enderezar los errores cometidos 
por el Partido, los cuales le impidie 
ron ligarse a las masas. En lugar de 
tener en ouenta la ayuda tan formida-
ble que representa la Internacional 
Comunista para sus secciones, y sobre 
todo para las direcciones débiles, es 
tos señores intensifican su resisten-
cia y sabotaje a la línea trazada por 
la Internacional Comunista, y desde 
ese momento no cesó un instante la lu 
cha de dichos señores contra la línea 
marxista-leninista de la Internacio-
nal Comunista". 
Hasta aquí José Díaz. Es fácil ver 
a lo que conduce el "izquierdismo" en 
frentado a la línea comunista: al sa-
botaje y la traición abiertas. Los 
oportunistas tergibersan siempre esta 
cuestión. Una muestra típica la tene-
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mos en las declaraciones de la renega. 
da Dolores Ibárruri, donde procura em 
bellecer este tipo de oportunismo pa-
ra encubrir al revisionismo cuando se_ 
ñala: "Hay el vagar por las nubes de 
la ingenuidad revolucionaria de los 
grupos que se parecen a lo que noso-
tros eramos en 1,931» cuando infantil 
mente considerábamos que todo era po-
sible y que, a despecho de Dios y de 
los hombres, podíamos establecer en 
nuestro país no ya la dictadura del 
proletariado, sino el comunismo..." 
(Discurso de clausura del ultimo con-
greso revisionista). 
Como puede verse, Ibárruri quiere 
mostrar al oportunismo de "izquierda" 
que entonces dominaba la dirección del 
Partido, como un caso de "ingenuidad 
revolucionaria", confundir el ímpetu 
y entrega de los comunistas con la de_ 
magogia y los manejos de los elemen-
tos contrarrevolucionarios de la di-
rección de entonces. 
Pues si bien es cierto que el "iz-
quierdismo" es una enfermedad "infan-
til" en un momento en que la línea 
correcta no está todavía afianzada, la 
ideología y los grupos pequeño-burgue 
ses que se le oponen, que tratan de 
impedir su avance adquieren todas las 
características de la contrarrevolu-
ción. 
Así fue como estos '^ ingenuos revolu 
cionarios" seguían una política con-
trarrevolucionaria, oponiéndose cada 
vez más febrilmente a la linea marxis 
ta-leninista de la Internacional Co-
munista y a los intereses de las ma-
sas. Las consecuencias de semejante 
política salieron a la luz de forma 
gravo con motivo de la instauración 
de la República: "Este fue el papel 
que por entonces jugaron los trotskis 
tas de dentro y fuera del Partido: 
mientras que la camarilla de Bullejos 
lanzaba llamamientos para el "derroca 
miento definitivo del régimen burgués" 
sus compañeros maurinistas, a remol-
que del gobierno contrarrevoluciona-
rio republicano-socialista se dedica-
ban a gritar: "¡Viva la República!". 
Así, la "izquierda" y la derecha se 
complementaban mutuamente en la lalor 
de engaño y desorganización de las ma 
sas".("Crítica a un análisis críti-
co", "Antorcha" n2 3) 
Sigamos con José Díaz: 
"Y llegamos a 1.932, y Bullejos, 
Adame, Trill y Vega que, como tal di-
rección, se creían "insustituibles" 
violan abiertamente la disciplina y 
se rebelan contra la Internacional Cjo 
munista. Todos los esfuerzos de la I.C. 
para salvarlos fueron ineficaces,pues 
no sólo era anarquismo lo que tenían 
en la cabeza, sino también anticomu-
nismo, y entonces fueron expulsados 
del Partido como traidores a la causa 
del proletariado. 
"Podemos decir que con la expulsión 
del grupo de renegados comienza la vi 
da de nuestro Partido en España y su 
actuación en comunista. El primer tra 
bajo serio que realiza nuestro Parti-
do es conseguir que una dirección que 
llevaba siete años como tal no arras-
trara ni a un sólo militante. Pero es 
te grupo, con sus métodos sectarios y 
de mando había dejado su lastre. 
"La nueva dirección del Partido 
abre en todas sus organizaciones una 
discusión sobre los problemas políti-
cos, los métodos de trabajo y sobre 
lo que representa la Internacional Co 
munista. El espíritu sano y revolucio 
nario de la base del Partido fue un 
factor decisivo para la comprensión 
de la jtisteza de la expulsión del gru 
po de renegados y de la línea políti-
ca de la I.C. El Partido comienza su 
desarrollo. Los cuadros se amplían y 
se elevan políticamente. De ochocien-
tos afiliados o poco más que había 
cuando el advenimiento de la Repúbli-
ca, en el año 1.931» hoy, en el VII 
Congreso de la I.Cf traemos 19.200 
afiliados, de los cuales están en las 
cárceles, en los presidios y perseguí 
dos 2.100. 
"Todavía quedan restos de sectaris 
mo de nuestro Partido. Pero con nues-
tra voluntad de trabajo estamos segu-
ros de que llegaremos a eliminarlos 
totalmente. Hemos ganado mucho politi 
ca y orgánicamente pero, debido a la 
situación en España, lo consideramos 
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insuficiente y comprendemos que nos 
queda mucho camino que recorrer"• 
En el IV Congreso del Partido, ce-
lebrado en 1.932, es elegido el nuevo 
Comité Central en el que figuraban Jo 
sé Díaz, Vicente üribe, Dolores ibá-
rruri, Pedro Checa, etc. El nuevo C.C. 
impulsé una gran campaña de rectifica 
cien y bolchevizacién, tomando una se 
rie de medidas. 
Entre los acuerdos del Congreso ca 
be destacar los referentes a la forma 
cien de células en las empresas, cu-
yos componentes debían estar dedica-
dos a un trabajo determinado por un 
plan previamente estudiado en la célu 
la. Junto al secretario político de 
la célula debían trabajar camaradas 
responsables del trabajo sindical, de 
agitacién, propaganda y organizacién, 
y el conjunto de las células, encabe-
zadas por un buró compuesto por los 
militantes más activos y experimenta-
dos. Para el trabajo sindical se crea 
rían fracciones comunistas en todos 
los sindicatos. Los comités deberían 
estar en estrecho contacto y dar con-
tinuamente instrucciones a las organi 
zaciones de base, convocando reunio-
nes, etc., e impulsando desde la pren-
sa campañas cuidadosamente estudiadas 
de reclutamiento que debían ser seguí 
das por toda la organizacién bajo el 
control y vigilancia de los comités di 
rigentes. Estos censurarían las fal-
tas, resaltarían los casos ejemplares 
y, sobre todo, fomentarían la critica 
y la autocrítica. 
Así pues, esta primera gran bata-
lla librada y ganada contra el oportu 
nismo en las propias filas del Parti-
do fue lo que creé las condiciones pa 
ra enfrentarse con éxito a las gigan-
tescas tareas que el Partido tenía 
por delante en representacién de los 
intereses del proletariado. Desde el 
IV Congreso del Partido, en que la lí 
nea traidora de Bullejos fue elimina-
da, hasta el comienzo de la guerra, s6_ 
lo habían de pasar cuatro años. Años 
de febril actividad, de máximo agudiza 
miento de la lucha de clases, plenos 
de experiencias y triunfos de la jus-
ta línea comunista, que permitiría en 
frentarse al golpe fascista con gran-
des posibilidades de triunfar, pese 
a la ofensiva del fascismo, a lascons 
tantes maniobras y traiciones de los 
jefes socialdemécratas, anarquistas y 
trotskistas, a sus conspiraciones pa-
ra debilitar y sabotear la unidad del 
proletariado. 
En Bandera Roja n°- 18, enfrentando^ 
nos a las patrañas oportunistas, que 
actualmente pretenden justificar su 
vergonzosa colaboración con los revi-
sionistas hablando del Frente Unido 
del Partido de José Díaz en una sitúa 
cien radicalmente distinta, afirmábamos: 
"Puede decirse que sélo cuando el 
Partido encabezado por José Díaz em-
prendió la lucha decidida contra este 
tipo de aventurerismo del grupo Bulle 
jos..., sélo cuando el Partido capto 
estas cosas, pudo trazar una política 
acertada a "fin de vencer totalmente 
la pasividad y romper los obstáculos 
que impedían al Partido ponerse deuna 
manera absoluta a la cabeza del prole 
tariado en sus luchas, quitando la di 
reccién a los socialfascistas y anar-
cosindicalistas que engañaban y enga-
ñan a las masas trabajadoras en bene-
ficio de las capas explotadoras." 
"¡Quitar la direccién del movimien 
to a los socialfascistas!" Ee ahí el 
quid de la cuestión. Mientras esto no 
fuera una realidad, ¿cómo hacer la revo 
lución? ¿cómo implantar el gobierno 
obrero y campesino? Mientras los soeda 
listas continuaran embaucando a las 
masas, mientras el Partido no consiguie 
ra aislarlos, no se podía hablar de re_ 
volución. Sólo cuando el Partido tuvo 
clara conciencia de esto trazó la poli 
ca correcta de desenmascaramiento e im 
pulsó adelante la Revolución. 
Tal fvie el caso que se presenté 
con motivo de las elecciones de di-
ciembre de 1.933» ante la cual el Par 
tido dijo en "Mundo Obrero": 
"Después de su desvergonzada cola-
boración ministerial, el Partido So_ 
cialista derrocha demagogia para per-
mitir que la burguesía vaya a la ins-
tauración de la dictadura fascista y 
por eso nosotros los llamamos social-
fascistas". 
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QUITAR LA DIRECCIÓN DEL MOVIMIENTO 
A LOS SOCIALFASCISTAS 
En su obra "Las enseñanzas de Sta-
linf guía luminoso para los comunis-
tas españoles", José Díaz señala: 
"••• Para capacitar alaciase obre 
ra, para atraer aliados de masa, mante 
nerlos y dirigirlos por cada revuelta 
y encrucijada del camino y por todas 
las dificultades de la guerra,para lo 
grar poner a la clase obrera en cond¿ 
ciones de hacer desaparecer todas las 
fricciones y conflictos y eliminar 
los obstáculos a lo largo del camino, 
era necesario tener un Partido revolu 
cionario, un Partido que hubiera acu-
mulado suficiente experiencia, que fue 
ra firme y disciplinado, un Partido 
que dominara la teoría revolucionaria 
avanzada. La clase obrera necesitaba 
un verdadero Partido Comunista, Sola-
mente un Partido asi era capaz de ase 
gurar la unidad de la clase obrera y 
confiar en su propio poder durante la 
lucha, así como su hegemonía en la re 
volución democrático-burguesa, en la 
lucha .por la independencia nacional. 
Nosotros, los comunistas, luchamos por 
la creaciSn de ese Partido. 
"El requisito decisivo para que la 
clase obrera llevase a cabo su papel 
dirigente era la unidad revoluciona 
ria del proletariado. El proletariado 
español estaba dividido. Ademas de es_ 
to, el Partido Comunista entró en el 
campo de batalla cuando ya otros par-
tidos , por ejemplo socialderaócratas y 
anarquistas, habían alcanzado unagran 
influencia entre las masas obreras. En 
algunas provincias,como el País Vasco 
y Galicia, una parte considerable de 
los trabajadores estaba bajo la in-
fluencia de los partidos burgueses na 
oionalistas. La mayoría de la clase 
obrera estaba organizada en dos gran-
des centrales/sindicales: La UGT y la 
CNT, que habían tenido un profundo 
arraigo en el movimiento obrero espa-
ñol durante largo tiempo... 
"Todo esto.nos prueba que el pro-
blema de realizar la unidad del prole 
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tariado en España era diferente de 
como lo fue, por ejemplo, en la Ru-
sia prerrevolucionaria. Allí, como el 
camarada Stalin señala, el partido 
político de la clase obrera nació 
antes que los sindicatos. Allí, el 
partido político dirigía las luchas 
del proletariado en todas las es-
feras incluyendo las luchas econó-
micas". 
He aquí, pues, las condioiones en 
que se daba esta lucha y ol objetivo 
principal de los esfuerzos del Parti-
do: conseguir la unidad - revoluciona-
ria de la clase obrera, para abatir al 
fascismo, en medio de la creciente 
amenaza fascista y de la influencia 
anarquista y socialderaócrata. 
Como decíamos, los oportunistas de 
todo pelaje se empeñan en ocultar es-
tas cosas y en presentar bajo una luz 
favorable a la socialdemocracia, la 
única que pudo haber conseguido el 
grado de "unidad" a que se llegó, 
según se desprende de sus . teorías, 
ya que el Partido, según ellos, "nun-
ca comprendió la necesidad de que fue 
ra el proletariado la clase diri~ 
gente". Por su parte los revisionis-
tas presentan a la dirección del Par-
tido Socialista como respetuosa hacia 
su base, pasando por alto al mis-
mo tiempo el papal del Partido Comu-
nista. 
Pero, como señalaba entonces el 
P.C.E., la dirección del Partido So-
cialista no era otra cosa que una 
camarilla socialfascista y la polí-
tica del Partido Comunista se diri-
gió a aislarla y desenmascararla an-
te las masas, señalando la consig-
na correcta de unidad revoluciona-
ria. Con ello, a gran parte de estos 
dirigentes no llegó a quedarle otro 
remedio que seguir estas consignas, 
so pena de quedarse completamente s_o 
los, lo que hicieron en su mayoría re 
moloneando y en medio de vacilacio-
nes y maniobras que el Partido su 
po neutralizar. 
La política del Partido fue, pues, 
de unidad basada en los principios, 
no una unidad sin ellos, como prego-
nan ahora los oportunistas» Unidad, 
además, de las masas, no con los diri 
gentes socialistas y anarquistas. En 
una primera época, el aspecto princi-
pal fue, que duda cabe, el de la lu-
cha más decidida y resuelta para una 
total delimitación de campos con los 
agentes de la burguesía. Una vez ais-
lados esos agentes se pas6 a basar-
se en la unidad como aspecto princi-
pal, sin olvidar por ello la lucha. 
¿C5rno podía hablarse de unidad revo-
lucionaria? La unidad era necesaria 
en medio de una gran precipitación de 
los acontecimientos, del auge de la 
amenaza fascista y debido a que los 
jefes oportunistas todavía contaban 
con alguna influencia entre las ma-
sas. 
¿Era el Partido consciente de todo 
esto? Con petulancia ridicula, asegu-
ran los oportunistas de "izquierda", 
intelectuales de salón en su mayoría, 
que no. Pero veamos c6mo pensaba el 
Partido entonces: "Es necesario deseri 
mascarar el papel que juega la social 
democracia en la preparación de la 
guerra imperialista y contra la URSS. 
Cuando en el Parlamento debía ser con 
cedido un crédito militar, un jefe so_ 
cialista de Asturias y diputado a Cor 
tes, Teodomiro Menéndez, envié un te-
legrama a los obreros de la fábrica 
de cañones de Trubia, telegrama donde 
se decía: "Vosotros debéis aprobar en 
asambleas publicas los presupuestos 
militares, pues si no lo hacéis queda 
reis sin trabajo". 
"Esto es sélo un ejemplo que de-
muestra con qué clase de socialdemo-
cracia tan corrompida tenemos que com 
batir nosotros en España. La social-
democracia española. •• defiende no sé_ 
lo a los capitalistas, sino también 
a los terratenientes y feudales. 
"Un ejemplo característico es lo 
de Casas Viejas. En el "putch" del 3 
de enero los anarquistas dijeron a las 
masas que había que hacer la revolu-
ción social y entre estos hechos, en 
una pequeña aldea, Casas Viejas, los 
campesinos que creyeron honradamente 
en ello, tomaron las armas.•• 
"... Las autoridades del gobierno 
socialista-republicano enviaron in-
mediatamente secciones de la Guar-
dia Civil y de asalto con la consig-
na ,fNi prisioneros ni heridos". La 
Guardia Civil y de asalto cumplieron 
la orden bestial. Detuvieron a todos 
los campesinos que no pudieron esca-
parse y so pretexto de que en una 
choza se habían hecho fuertes, abrie 
ron fuego, fusilándoles en esta mis-
ma choza, que se hallaba envuelta en 
llamas. 
"Como estos asesinatos levantaron 
una ola de indignación general en to-
do el país, en el Parlamento hubo de 
plantearse la cuestión y los socialis 
tas, que tenían tres ministros en es-
te gobierno, dijeron cínicamente, "pa 
só lo que tenía que pasar". Y en la vo 
tación expresaron todos los 110 dipu-
tados socialistas su "confianza" al 
gobierno, que ha pasado a la historia 
con el infamanto remoqueto de "gobier 
no Casas Viejas" 
"El papel de la socialdemocracia 
ha consistido precisamente en esto: 
legalizar la contrarrevolución. Lo 
mismo que en otros países, ellos han 
preparado y preparan en España el ca-
mino al fascismo. Tenemos a la vista 
la ley de Defensa de la República. La 
ley del 8 de abril, que va directamen 
te oontra las huelgas y que fue elab£ 
rada en el Ministerio de Trabajo por 
el presidente de la socialdemocracia 
española, Largo Caballero. La ley de 
tenencia ilícita de armas, que es una 
forma "legal" de desarmar a los traba 
jadores. La ley sobre jurados mixtos 
que es, según manifestaciones de Lar-
go Caballero, un magnífico instrumen-
to para la evitación de las huelgas". 
Otra de las más recientes leyes apro-
badas en el Parlamento es la ley de 
Orden Públioo, que ligada a la ley de 
Vagos significa la entrega de los 
obreros españoles a un desenfrenado 
terror policíaco. Tenemos además la 
Ley de Reforma Agraria. Esta ley no 
ha logrado dar de ningún modo -y asi 
se han visto obligados a reconocerlo 
los socialistas- satisfacción a los 
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campesinos, pero ello no les impide 
que acto seguido digan que "la ley no 
es mala" y que el problema es solameri 
te "de realización". De esta suerte 
cumplen su misión de retraer e irtipo-
dir la lucha de los campesinos y sus 
movimientos de apropiación violenta 
de la tierra, procurando hacer creer 
que lo malo de la ley agraria no es 
su espíritu y letra, sino su aplica-
ción. Así es fácil desviar la lucha 
directa de los campesinos por la re-
forma agraria. 
"A este balance de leyes contra-
rrevolucionarias hay que añadir to-
davía otro: 3^0 muertos, 2.000 heri-
dos y más de 900 revolucionarios pre-
sos. 
"Se podría creer que, después de es_ 
te aterrador balance de la socialde-
mocracia y de la reducción de su base 
social, que su capacidad de maniobra 
había llegado a su fin. Pero la reali 
dad dice todo lo contrario: las mar-io 
bras no han cesado de ninguna forma, 
sino que aumentan extraordinariamen-
te. . . 
"Los socialdemócratas se ven forza 
dos a pronunciar discursos cada día 
más "radicales", ante las simpatías 
cada día más crecientes de las macas 
socialistas hacia el Partido Comunis-
ta. Tienen incluso el tupé de llamar-
se comunistas... Y esta fraseología 
ha jugado innegablemente un serio pa-
pel en los últimos acontecimientos 
de España, toda vez que la lucha de 
nuestro Partido por desenmascarar esa 
demagogia del Partido Socialista no 
ha sido suficientemente extensa y sis_ 
temática. 
"Hemos hecho y hacemos todo lo po-
sible por realizar el Frente Único 
con los obreros socialistas, y duran-
te la campaña por la amnistía logra-
mos penetrar en sesenta y cuatro orga_ 
nizaciones del Partido y la Juventud 
Socialista, en ciento cincuenta sindi_ 
catos reformistas y veintidós sindica 
tos anarquistas, que se adhirieron a 
nuestro proyecto de amnistía de clase" 
Y, hablando de los líderes anar-
quistas, en este mismo informe se 
señala: 
"Una particularidad de España ea 
que tenemos que luchar no sólo contra 
la socialdemocracia sino también cen-
tra otra gran organización de masas, 
contra los anarquistas...", señalando 
más adelante: "La característica de 
España es pues, que el fascismo no 
arianca solamente da una. parte de la 
burguesía, sino que ól germina desde 
las extremas derechas hasta los anar-
quistas... La ruina, la miseria que 
sume en la desesperación a las capas 
más atrasadas de la población, junto 
con la política de la socialdemocra-
cia y del anarquismo, son factores 
que abonan el campo fascista. No pod_e 
mos ignorar estos peligros." (Informe 
del P.C.E. ante la XIII sesión plena-
ria del Comité Ejecutivo de la Inter-
nacional Comunista, presentado por Je 
sus Hernández) 
Efectivamente, gracias a la labor 
del Partido Comunista, como señala JJJ 
sé Díaz en el VII Congreso de la I.C. 
"las masas comenzaron a juzgar al Par 
tido Socialista a través de su colabo 
ración con la burguesía en el Poder, 
y en su política antiobrera se le ha-
bía oreado una situación difícil que 
minaba el prestigio de sus hombres re 
presentativos. En estas condiciones, 
el P. Socialista sale del Poder en el 
verano de 1.933» 
"Nuestro Partido, que hacia una 
gran campaña de frente único para la 
lucha contra el Gobierno por su polí-
tica de protección a las fuerzas rea_o 
cionarias y de represión del movimien 
to obrero, una fuerte critica contra 
la política llevada a cabo por el Par 
tido Socialista desde el Poder, en co 
laboración con la burguesía, hacía d_i 
ficil la estabilización de dicho go-
bierno y la continuación de los socia 
listas en el Poder. Con la salida del 
Partido Socialista del Poder, nuestro 
Partido continuaba incansablemente la 
política de Frente Único para la lucha 
contra la reacción que cada día era 
más fuerte, señalando a la dirección 
del Partido Socialista como la más 
responsable por el camino antiobrero 
y reaccionario que había tomado la 
política". 
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ALQUÍSFOS HECHOS DEMOSTRATIVOS 
Y para tener una visión completa 
de la situación caracterizada por la 
efervescencia de las masas y los gran 
des avances de la línea del P.C.S. ci 
taremos, nuevamente, »1 informe de Jo 
s§ Díaz ante el VII Congreso de la 
I.C., señalando algunos hechos carac-
terísticos: 
"Perdidas todas las ilusiones que 
se habían creado con la República, y 
vdendo los trabajadores que sus condx 
cienes económicas no mejoraban o mejo^  
raban poco, comienzan a desarrollar 
una serie de luchas de tipo económico 
y político, que van en ascenso» Demos 
cifras concretas•••: 
huelgas 
En 1.931 710 
Sn 1.932 830 
En 1.933 1.^99 
"Y en 1.93^ se desarrollan una se-
rie de huelgas de carácter político, 
en las que participan grandes masas, 
acentuándose cada día más el carácter 
violento y la larga duración de la lu 
cha. 
"Entre estas campañas debemos des-
tacar la grandiosa ola antifascista 
que nuestro Partido levanta en todo 
el país al advenimiento de Hitler al 
Poder, en Alemania, y la prisión de 
nuestros camaradas Dimitrof y Thael-
mann. Manifestaciones, resoluciones, 
asambleas, mítines, huelgas pacíficas 
y violentas, letreros en todas las pa 
redes de las ciudades llaman a las ma 
sas a la lucha contra el fascismo ale 
man y por la liberación de nuestros 
camaradas. En los puertos se producen 
infinidad de huelgas a la llegada de 
los barccs fascistas enarbolando la 
odior.a crun gnrnada. en presencia de 
la cual, los obreros se niegan a tra-
bajar» Podemos asegurar que no hay un 
solo conc-jj.^ áo y embajada de Alemania 
en España que no hrya sido apedreado 
por las masen* 
"La campara por la liberación de 
Dimitrof puso al rojo vivo esta lucha 
antifascista, sobre todo cuando nues-
tro camarada, en cada sesión de su prp 
ceso, derrotaba a Hitler y Goering... 
Y más adelante: 
"... Y llegamos a las elecciones 
de 1.933» Nuestro Partido, que ya se-
ñalaba el peligro fascista en España, 
se dirige al Partido Socialista ha-
ciéndoles proposiciones de ir en fren 
te único a las elecciones, única mane 
ra de evitar el triunfo de la reac-
ción que se había coaligado para de-
rrotar las candidaturas de izquierda 
y encaramarse en el poder. El P. So-
cialista oontesta a nuestras proposi-
ciones de frente único diciendo que 
eran una maniobra comunista, que eran 
una provocación, y más tarde, ya pre-
sentadas las candidaturas, que los vo 
tos comunistas eran votos perdidos..." 
Tras el triunfo electoral de la reac_ 
ción y las medidas que esta toma con-
tra el pueblo,"el odio oontra la rea£ 
ción, contra el fascismo, el deseo de 
frente único de las masas de la polí-
tica desarrollada por el Partido Comu 
nista, orece de manera considerable. 
Las fuerzas de la revolución ganan 
terreno en la lucha frente a las 
fuerzas reaccionarias... De todas es-
tas huelgas voy a enumerar algunas 
como demostración de cómo iba madu-
rando día por día en la conciencia de 
las masas la idea del asalto al po-
der: 
"En 1.93^ la huelga de metalúrgi-
cos de Madrid, en cuya dirección la 
Oposición Sindical Revolucionaria y 
el Partido Comunista participaron ac-
tivamente, terminan con un gran t::h.ui 
fo y consiguiendo los obreros la jor-
nada de kk horp.c; huelga general pre-
parada y dirigida por el Partido Conu 
nista en solidaridad con los obreros 
de Austria, en la que se movilizaron 
más de 100.000 obreros. El Partido So_ 
cialista se negó a participar en esa 
lucha, lo que no evitó que los obre-
ros socialistas lucharan con entusias 
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mo, sobre todo en la región asturia-
na» Huelgas y manifestaciones en Ma-
drid yotros lugares el día 22 de abril 
oontra la concentración fascista en El 
Escorial. Por la campaña de nues-
tro Partido, la concentración fascis-
ta se oonvirtió en jornada antifas 
cista. Huelga general violenta de fren 
te único de comunistas y socialis-
tas en Asturias contra la concentra-
ción fascista de Covadonga;huelga ge 
neral de los obreros agrícolas en 
junio, que dura 15 días, en la que 
se movilizan 500.000 obreros y en la 
cual nuestro Partido tuvo una gran 
participación; manifestación en Ma-
drid, de frente único, donde partici-
pan las milicias socialistas y comu-
nistas uniformadas, a las que. acu-
den más de 70.000 obreros, con motivo 
del asesinato por los fascistas del ca 
marada De Grado, miembro del Comité" 
Central de las Juventudes Comunistas; 
la huelga general de Madrid y manif es_ 
taciones en Barcelona con motivo de 
la concentración de los agrarios ca-
talanes en Madrid, en la que parti-
ciparon 200.000 obreros, resultando 
dos guardias muertos, uno herido, dos 
obreros muertos y varios heridos en 
Madrid. El grandioso mitin de fren-
te único en el Estadio de Madrid, 
donde se concentraron más de 70.000 
trabajadores, y por último tenemos la 
huelga general, la lucha armada del 
5 de octubre, que se convierte en 
insurrección en Asturias, Cataluña, 
Madrid, Euzkadi y localidades aisla-
das. 
"Todos estos movimientos dan una 
idea clara de cómo en las grandes ma-
sas maduraba la idea del asalto al po 
der. 
"El Problema nacional en Cataluña 
se agudizaba bajo la presión de las 
masas que tenían deseos de librarse 
de la opresión del Poder oentral.. Las 
relaciones entre la Generalidad y el 
Gobierno central eran cada día más ti 
rantes y se preveía un levantamiento 
en Cataluña. 
"En Euzkadi también crecía el des-
contento contra el gobierno de Ma-
drid, El Gobierno era impotente para 
impedir el desarrollo del movimien-
to revolucionario» 
"El desconcierto en el campo de la 
burguesía era enorme. La situación ob_ 
jetiva estaba madura para el asalto 
al poder, pero el factor subjetivo 
adolecía de grandes debilidades. Por 
una parte, las fuerzas obreras esta-
ban, muy divididas. El frente único s_ó 
lo estaba iniciado. Nuestro Partido, 
que todavía no es un Partido que pue-
da decidir por sí mismo
 | la situacTon 
(subr. nuestro) hacia esfuerzos enor-
mes para que el frente único se reali 
zara prácticamente lo más pronto pos¿ 
ble, porquei vef.aaos los grandes comba 
tes que . se
 | aproximaban [ en el país, 
(subr. nuestro) que ' la burguesía se 
orientaba hacia un gobierno de "ma-
no dura" con el propósito de cor-
tar el desarrollo del movimiento re-
volucionario y acercarse a la ins 
tauración de formas fascistas de go-
bierno. 
"Nuestras proposiciones de Frente 
Único,.que cada día eran más compren-
didas por las .masas.obtuvieron siem-
pre la negativa de la dirección del 
Partido Socialista y de los anarco-
sindicalistas. Nuestras proposiciones 
fueron siempre consideradas como "ma-
niobras comunistas" sin tener en cuen 
ta para nada el que las masas conti-
nuaran divididas en un momento en que 
la reacción hablaba y preparaba un 
golpe de Estado católico-militar-fas-
cista. 
"El Frente Único, no obstante, se 
iba realizando en las organizaciones 
de base entre socialistas y comunis-
tas. Eso obligó a la dirección del 
Partido Socialista a buscar una sali-
da, y para ello formaron la Alianza 
Obrera compuesta por socialistas, Blo 
que Obrero y Campesino y trotskistas" 
He aquí, pues, el cuadro de la si-
tuaoión en aquellos años: la cama-
rilla socialfascista maniobrando, bo¿ 
coteando el Frente Único y tratando 
de aislar a los comunistas, pero sien 
do ellos quienes cada vez se encontra 
ban más aislados, y más enfrentados 
con sus propias bases, gracias a la 
justa línea y la lucha ideológica 
sin descanso del Partido encabeza-
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do por José Díaz. 
Todavía, sin embargo, en 1.93^, te 
nían esas camariUas un amplio margen" 
de maniobra, y lo utilizaron para mon 
tar en primer lugar las Alianzas Obre 
ras, e inmediatamente para provocar 
una lucha sin organización ni consig-
nas claras, destinada a destruir el es_ 
piritu y la organización de las masas. 
Pero una y otra se volvieron contra 
quienes las montaron, gracias a la fie 
xibilidad, decisión y justeza del Par 
tido,transformándose en la gloriosa 
lucha de Asturias y perdiendo las 
Alianzas el carácter que sus iniciado^ 
res pretendían darles. A partir de ese 
momento, la dirección socialista que-
dó completamente a la defensiva, sin 
apenas margen para maniobrar y somoti 
da a las exigencias de las masas que 
se guiaban por las consignas del PCE. 
LAS ALIANZAS OBRERAS 
Y E L L E V A N T A M I E N T O DE ASTURIAS 
Tratando de adelantarse en los ul-
times momentos al movimiento de Fren 
te Único, la socialdemocracia y los 
trotskistas.laizaron sus "Alianzas obre 
ras" con las que pretendían aislar a 
los obreros del campesinado y dar al 
movimiento un carácter socialdemócra-
ta. 
Detengámonos ahora en cómo trata 
este asunto la "historia" escrita por 
los revisionistas: 
"Frente a las proposiciones de Fren 
te Único presentadas por el Partido Co 
munista al Partido Socialista, éste 
respondió con la contraposición de la 
Alianza Obrera, que sin bien era un 
paso en el camino de la unidad Isubr. 
nuestro;, llevaban en su propia esen-
cia una contradicción que anulaba su 
eficacia: la ausencia en esas alian-
zas de los campesinos; la negativa, 
en el fondo a reconocer a los campesi_ 
nos como una de las fuerzas motrices 
de la revolución española. 
"A pesar de estas insuficiencias, 
el Partido Comunista, con gran sentido 
de responsabilidad nacional, aceptó 
En el mismo PSOE, las divisiones se 
agudizaron y el "ala derecha", diri-
gida por Besteiro y similares, se en-
contraron cada vez más impotentes 
frente al empuje de las masas, que 
llevaba a los jefes "izquierdistas", 
en particular Largo Caballero, por el 
mismo camino que hasta entonces ha-
bían intentado boicotear con todas sus 
fuerzas. Eso sí, en ningún momento 
estos señores hicieron otra cosa que 
ir empujados, pero ya no les queda 
ba otro remedio que seguir el ca-
mino marcado de la unidad revolucio-
naria. 
De estas dos ultimas maniobras va-
mos a hablar a continuación citando, 
como hasta ahora, documentos que re-
flejan claramente cuál era la linea 
del Partido frente a las distorsio-
nes de sus enemigos» 
participar en las Alianzas Obreras. 
Este acuerdo... constituyó un viraje 
táotico audaz que si de un lado habla 
ba de la madurez y flexibilidad del 
Partido de otro demostraba a las ma-
sas que, para los comunistas la lucha 
por la unidad no era una "maniobra" 
si no una de sus más caras y fervien-
tes aspiraciones". 
Así pues, según la banda carrillis 
ta, la dirección socialista y los 
trotskistas deseaban y daban pasos en 
el camino de la unidad por propio im-
pulso, "frente a las proposiciones de 
Frente Único"; esta "unidad" lo único 
que tenía de malo eran algunas "insufi 
ciencias"y las masas consideraban que 
la línea del Partido era una "manio-
bra" hasta que éste, "con gran senti-
do de la responsabilidad nacional", 
"audacia" y "madurez", "aceptó" seguir 
los "pasos" de la socialdemocracia y 
el trotskismo. Verdaderamente, ni los 
propios socialfascistas y trotskistas 
podrían soñar halago mayor que el que 
les hacen sus congéneres de hoy día. 
Pero, como ya hemos comprobado y lo 
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haremos más detenidamente, la políti-
ca del Partido Comunista no tuvo nada 
que ver con las falsedades de Carri-
lio y su pandilla de renegados. Vea-
mos en primer lugar sus propias decía 
raciones, en qué consistía el "paso 
en el camino de la unidad" dado por 
los líderes socialdem6cratas y trots-
kistas. A finales de 1.933j estos 
"unionistas" sacaron un manifiesto en 
Cataluña del que extraemos los si-
guientes párrafos: 
"En... España, vérnosla claramente 
(a la reaccién fascista) con trazas 
de triunfar. 
"Primero corrompe el sistema elec-
toral recurriendo a los procedimien-
tos más infames para llevar al Parla-
mento. .. una minoría que sin contar 
con ella es imposible gobernar. Des-
pués impulsa al gobierno a proclamar 
el estado de prevención.•• 
"Para impedirlo aquí estamos noso-
tros. Las entidades abajo firmantes, 
de tendencias y aspiraciones doctrina 
les diversas, pero unidas en el común 
deseo de salvaguardar todas las con-
quistas conseguidas hasta hoy por 
la clase trabajadora española, hemos 
constituido la "Alianza Obrera" pa-
ra oponernos al entronizamiento de 
la reaccién... evitar cualquier in-
tento de golpe de Estado... y mante-
ner incólumes, intactas, todas aque-
llas ventajas conseguidas hasta hoy 
y que representan el patrimonio más 
estimado de la clase obrera... Tra-
bajadores de Cataluña y de España, ha 
ced como nosotros hemos hecho. Aband£ 
nad las querellas que os apartan de 
vuestros compañeros de explotación..." 
Y firmaban la U.G.T., Unién Socia-
lista, grupo trotskista de AndrésNin, 
Bloque Obrero Campesino (grupo trots-
kista de Maurín), PSOE, grupo de Pes-
taña y Unién de Rabassaires. Todo 
ello acompañado de una nota en la que 
señalaba que "Siendo esto un frente 
obrero exclusivamente, las organiza-
ciones y partidos que no sean de 
clase habrán de adherirse moralmen-
te, pero no ser miembros efectivos de 
él". 
Esta fue la organización tomada 
como modelo por el Partido Socia-
lista para desarrollar en toda Espa-
ña. 
En fin, creemos que queda claro el 
carácter de las alianzas de socialde-
mócratas y trotskistas con las que 
estas camarillas pretendían oponer-
se al impetuoso movimiento de unidad 
y lucha del proletariado: "mantener 
las conquistas", "conquistas" que ya 
hemos visto en el Informe ante la 
XIII sesión plenaria del C.E. de la 
Internacional Comunista: la represión 
de Casas Viejas, la Ley de Defensa de 
la República, la Ley de jurados mix-
tos, contra las huelgas, etc., etc. En 
otras palabras, mantener a las ma-
sas atadas a la demagogia socialfas-
cista, cuando el momento exigía una 
ofensiva impetuosa. También queda de 
relieve la venenosa hipocresía con que 
estas gentes (de las que Carrillo y 
compañía son dignos sucesores) tratan 
de velar su acción: "abandonarlas que 
relias" como si fueran las masas,y no 
estos oportunistas quienen las fo-
mentan y se valen de ellas. Hablan de 
que la reacción "recurre a los pro-
cedimientos más infames para llegar 
al Parlamento" como si ellos mismos 
no le hubieran allanado el camino al 
boicotear la unidad obrera, y ofrecí 
do las leyes electorales (promulga-
das por el gobierno socialista-repu-
blicano). 
Esta maniobra, sin embargo tuvo en 
parte éxito: importantes masas en-
traron en las Alianzas en las que 
veían, efectivamente, un paso adelan-
te en la unión. Pero eso mismo, gra-
•ias al ímpetu de los trabajadores y 
las consignas del Partido Comunista, 
se volvió radicalmente contra sus au-
tores. Las masas, a pesar de sus "di-
rigentes", salían a la calle constan-
temente, se enfrentaban al poder pú-
blico y al fascismo, desechábanla con 
servacion de "ventajas" ilusorias y 
trataban de imponer verdaderas oonquis 
tas. 
En esta situación, y ante la amena 
za fascista, que se acercaba por momen 
tos, el Partido decide su ingreso 
en las Alianzas Obreras, pero con una 
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línea propia que iba a coronar la lu-
cha espontánea de los obreros en di-
chas Alianzas, desbordando por comple 
to a la direcci6n y cambiando su ca-
rácter. Oigamos a José Díaz: 
"Nuestro Partido hizo la crítica 
de la Alianza, como cosa que creaban 
para impedir el desarrollo del frente 
único, como cosa estrecha y sin prin-
cipio, para evitar que los obreros si 
guieran al Partido Comunista (íhe aquT 
el paso_hacia la unidad de que habla 
la banda de Carrillo!)••• Nuestro Par 
tido, considerando cada día con más 
justeza el peligro de golpe reacciona 
rio, el peligro fascista, se plantea 
la cuestión de ingresar en las Alian-
zas, que no eran órganos aún de fren-
te único, proponiendo que en las Alian 
zas constituidas pudieran ingresar les 
anarquistas, los sindicatos autóno-
mos, los obreros desorganizados y 
los campesinos" (Informe al VII Con-
greso de la I.C.). 
¿Qué buscan los carrillos con sus 
embustes? Lo mismo que sus congéneres 
socialdemÓcratas: impedir que los ele 
mentos avanzados comprendan la necesi_ 
dad de reconstruir el justo Partido 
que encabezó la lucha contra el fas-
cismo, destruyendo todos los montajes 
revisionistas. 
Pasemos ahora a la cuestión de la 
insurrección de Asturias, en la que 
jugaron un papel fundamental las Aliari 
zas Obreras. Pero, ¿qué Alianzas? En 
Asturias se formaron las Alianzas obre 
ras y campesinas, participaron activa 
mente los obreros anarquistas junto 
con los comunistas ysocialistas, y lie 
garon a funcionar como verdaderos so-
viets. 
Los acontecimientos de octubre, y 
en especial la insurrección de Astu-
rias, mostraron, por una parte el ver 
dadero carácter de la socialdemocra-
cia, que, acosada, recurre al "izquier_ 
dismo" en acciones aventureras y pro 
vocadoras para doblegar a las masas 
cuando éstas escapan a su control, y 
por otra, la correcta política segui-
da por el P.C.E. con gran habilidad y ca 
pacidad para enfrentarse a situacio-
nes imprevistas convirtiéndolas en 
puntos de apoyo para nuevos avan-
ces. 
Como es sabido, el auge de la reao_ 
ción llevaba al movimiento obrero a 
la necesidad de ganar tiempo para in-
crementar la unidad y anfianzar las 
Alianzas como órgano de esa unidad.De 
esto era muy oonsciente el Partido 
que constantemente remacha la necesi-
dad de llevarlas a cabo. Lo consegui-
do hasta entonces, en las pocas se-
manas que siguieron a la entrada del 
Partido Comunista en las Alianzas, 
era precario y muy preciso consolidar 
lo antes de emprender acciones de ma-
yor envergadura. Sigamos,una vez más, 
a José Díaz en el documento que cons-
tituye el eje de este trabajo: 
"... El problema cardinal para ase_ 
gurar el triunfo de la revolución lo 
constituye la organización y unifica-
ción de las fuerzas de la revolución 
bajo una dirección firme y consciente 
de sus objetivos. Las masas trabajado^ 
ras así lo han comprendido. 
Organizar el frente único de lucha 
en forma permanente y con carácter na 
oional, para dar la batalla a la con-
trarrevolución. .. Esa era nuestra po-
sición ante los combates de octu-
bre... 
Nuestros propósitos, teniendo en 
cuenta que la clase obrera oontinua 
ba dividida, eran ver si había posi-
bilidad de aplazar el movimiento du-
rante unos meses para asegurar el fren 
te único de las masas y una mejor pre 
pararación técnica y orgánica del mo-
vimiento insurreccional...Nosotros pro 
pusimos, en el momento de la crisis, 
declarar una huelga general de protes_ 
ta que hubiera impedido la formación 
de un gobierno de carácter más reac 
cionario" 
En cambio, ¿qué pretendía la cama-
rilla socialista? "El Partido Socia-
lista había heoho cuestión cerrada de 
ir al movimiento si la CEDA entraba 
en el Poder, y esto no era posi-
ble que lo pudiera evitar nuestro Par 
tido" 
Es fácil ver que, en estas circuns-
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tancias, la "insurrección" que preteii 
dían los cabecillas socialistas no iba 
a conducir a otra cosa que a una masa 
ere y a una derrota asegurada de ante 
mano que sembraría el desconcierto y 
la desmoralización; el propio Gil lío-
bles declaraba que dos o tres meses 
más tarde y habría sido demasia-
do tarde para las dereolias. 
Pero, además del intento liquidador 
de precipitar una lucha sin organiza-
ción y en condiciones de inferioridad, 
los socialfascistas del PSOE no pre-
tendían, ni remotamente, que las ma-
sas tomasen el poder: 
"¿Se proponía el Partido Socialis-
ta la insurrección popular para la to 
ma del poder por los obreros y campe-
sinos? Nosotros creemos que no. Los 
propósitos eran un movimiento armado 
que sirviera de presión para que el 
gobierno presentara la dimisión y 
constituir un gobierno republicano-s_o 
cialista o socialista"(José Díaz, "In 
forme al VII Congreso de la I.C.) Con 
ello, los socialfascistas querían in-
terrumpir el proceso de unidad obrera 
y volver a lo anterior: "conservar 
las ventajas", "no salir a la calle" 
y asegurar a la oligarquía, con su de_ 
magogia, una situación más "estable" 
y menos tensa". 
El éxito de semejante maniobra era 
debido a la enorme efervescencia poli 
tica de las masas que "estaban espe-
rando el momento para alzarse a la ba 
talla decisiva" y a que, como se ha 
señalado, el P.C.E. no podía "decidir 
por sí mismo la situación". 
Esto fue lo que orientó la políti-
ca comunista en el sentido de ponerse 
al frente de la lucha allí donde fue-
ra posible, enmendar las deficiencias 
de organización y programa y cambiar 
el carácter de la lucha hacia una ver_ 
dadera insurrección. 
"Nuestro Partido consideró que el 
no contestar con la lucha armada a la 
provocación de la burguesía hubiera 
representado la consolidación del go-
bierno semifascista,por tener en cuen 
ta que el Partido Socialista y gran-
des masas da obreros habían de parti-
cipar en esta lucha, para lo cual to-
do estaba preparado por parte del Par 
tido Socialista... 
¿Fue justo haber ido al movimiento 
en estas condiciones? Nosotros asegu-
ramos que si, a pesar de no descono-
cer la falta de organización del moví 
miento y los propósitos de la social-
democracia y la situación de nuestro 
Partido. Participamos en la lucha dis_ 
puestos a corregir todas las faltas 
iniciales con que se producía el movi 
miento en el propio curso de la bata-
lla, cosa que conseguimos allí donde 
nuestras fuerzas lo permitieron (Astu 
rias). El movimiento ha representado, 
a pesar de su derrota momentánea, que 
el fascismo no haya podido consolidar; 
se aún en España y que la moral y el 
espíritu de lucha de los trabajad_o 
res se encuentren hoy en las mis-
mas condiciones que el movimiento de 
octubre... 
"... Así pues, nuestro Partido y 
nuestra Juventud han participado en el 
movimiento insurreccional de Asturias 
y la iniciativa en la lucha ha corres^ 
pondido en su mayor parte a nuestros 
militantes. En Turón, Hieres, Trubia, 
Taverga, Grado e Infiesto, puntos fun 
damentales de la zona minera, los co-
munistas ejercieron la dirección. La 
lucha insurreccional en Asturias ha 
sido hecha sobre el más amplio frente 
único, han luchado con heroísmo por 
igual los comunistas, los obreros so-
cialistas y los anarcosindicalistas..• 
Pero sin la iniciativa de los comunis_ 
tas y BU . participación en la dire^ 
ción del movimiento, no hubiera sido 
posible llegar a la toma del poder y 
mantenerlo durante quince días en As-
turias • 
"Los comités revolucionarios y las 
Alianzas Obreras y Campesinas que di-
rigen el movimiento en su conjunto, 
publicaron un decreto dirigido a los 
obreros y campesinos para la organiza 
ción de la lucha y de la vida interior 
de Asturias. Con medidas tales como 
la creación del Ejército Rojo con su 
comisión de guerra, abastecimientos, 
anulando los impuestos de los campesi_ 
nos, organizando la producción y to— 
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das las medidas, en fin,de un poder so 
viético, aunque con muchos defectos". 
Citemos ahora, como simple compara 
ci6n, lo que sueltan los revisionis-
tas de Carrillo en su "Historia,.,": 
"La lección de Asturias fue, ante to-
do, una lección de unidad,,. La unidad 
salida en las Alianzas Obreras.,, fue 
la clave de la gloriosa lucha de los 
mineros asturianos". Recordando lo 
que decían acerca de "los pasos hacia 
la unidad" dados por los socialfascis 
tas, creemos que sobra todo comenta-
rio. 
El gobierno reaccionario respondió 
a la lucha de Asturias con la más be_s 
tial represión a cargo de las tropas 
moras y la Legión Extranjera, Eran 
co, principal responsable de estos 
crímenes, recordaba hace pocos años 
con cinismo brutal que "en Astu-
rias" había entrado "en contacto con 
los problemas de los trabajadores". 
Sin embargo, la gesta de Asturias 
supuso, no la derrota y decaimiento a 
que aspiraban los reaccionarios, sino 
un ejemplo y el comienzo de una nueva 
serie de combates cada vez más decidi_ 
dos y de afianzamiento de la Unión 
proletaria que había de culminar en 
la formación del Érente Popular, Y lo 
que es más importante, a partir de 
aquí, el papel dirigente político e 
ideológico del Partido Comunista se 
hizo decisivo, neutralizando las ma-
niobras de la socialdemocracia, pri-
vando a ésta de terreno para manio-
brar y acosando a la dirección anarco 
sindicalista que veía perder su in-
fluencia entre las masas a marchas 
forzadas. Ya fue significativo que en 
Asturias participasen en la lucha los 
obreros anarquistas mientras en Barce 
lona sus dirigentes tenían cierto éxi 
to en sus llamamientos a los obreros 
para que se abstuviesen de luchar y 
retornasen al trabajo, llamamientos 
realizados por Radio Barcelona, pues^ 
ta a su disposición por el gobier-
no reaccionario que estaba aplastan-
do a sangre y fuego la lucha de Astu_ 
rias. 
Llegados a esta situación y en me-
dio de la salvaje e indiscriminada re 
presión hitleriana que forzaba a los 
mismos líderes socialfascistas ale-
manes a tomar una postura de lucha 
frente al nazismo, es evidente que 
el aspecto principal de la lucha pa-
saba a ser la consolidación de la uni 
dad y que, particularmente en Espa-
ña, la actitud y las maniobras social_ 
fascistas de un Besteiro, Prieto y 
otros dirigentes, pasaba a segundopLa_ 
no. 
Los historiadores trotskistas y re 
visionistas se empeñan en presentar 
la lucha contra el socialfascismo, el 
desenmascaramiento de las maniobras 
de los líderes de la socialdemocracia 
que allanaban el camino a la más ne-
gra reacción, como un caso de "secta 
rismo" de la I.C, que quedaría "corre 
gido" en el VII Congreso, Asi enmasca 
ra la cuestión la gente de Carrillo: 
"El VII Congreso de la I.C...ayudó 
de un modo decisivo a los comunis_ 
tas a desechar posiciones y consig-
nas falsas y sectarias -como la de 
aplicar a los socialistas en gene-
ral el calificativo de socialfascis-
tas- que habían dificultado sus rela-
ciones oon una parte de los trabajado^ 
res.,." 
Realmente, la desvergüenza de es-
tos renegados no tiene límites. ¡El 
socialfascisno es un "calificativo" 
sin más, que se aplicaba "a los socia 
listas en general"! Pero el carácter 
socialfascista y socialimperialistade 
.la socialdemocracia es un hecho que 
proviene de su propia naturaleza de 
agentes del capitalismo en la ópo-
ca monopolista o imperialista. No 
se trataba de un simple "calificati 
vo" y mucho menos "sectario".De es_ 
te carácter de la socialdemocracia 
-y del revisionismo moderno- exis-
ten sobradas pruebas, de las que he 
mos visto algunas, y que no es cosa 
de desarrollar aquí. Por otra parte 
hablan los carrillos de que esto se 
aplicaba "a los socialistas en gene-
ral". Pero ya hemos visto que era a 
los ^ ¿gentes socialdemócratas, y no 
"en general" a los obreros bajo su in_ 
fluencia, como calumniosamente quie 
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ra en un espacio de tiempo, insis-
timos, muy breve, y en medio de gran 
des cambios y dificultades. Los re-
visionistas tratan así de ocultar su 
propio carácter socialfascista ac-
tual, su actividad para llevar a las 
masas a la conciliación, a la colabo 
ración con el fascismo, al control 
del movimiento por su sindicato y a 
las provocaciones liquidadoras que la 
O.M.L.E. ha venido denunciando sin ce 
sar. La actitud del Partido fue pre-
cisamente la opuesta a la que seña-
lan los actuales socialfascistas, co 
mo hemos tenido ocasión de compro 
bar. 
En esta lucha se templó el Partido 
para las pruebas que iban a afrontar 
en los años siguientes a la cabeza de 
les masas y Gontra el fascismo. 
LA CSNSOUSáfiíON DEL FRENTE POPULAR 
La gran unidad, la conciencia política y disciplina délas 
masas del Frente Popular en España asombre al mundo ente-
ro . El gran artífice de ello fue el Glorioso Part ido Comunista 
a cuya cabeza marchaba el camarada José Díaz. 
La justa línea sostenida por el Part ido del proletariado hi-
zo posible la victoria del Frente Popular en las elecci ones 
de Febrero-Marzo de 1936 y mantuvo resueltamente durante 
t r e s aflos una lucha a muer te contra la reacción fascista, a pe 
s a r de las vacilaciones y traiciones de los jefes social istas, 
anarquistas y republicanos para mantener en manos del p r o -
letariado y de las masas populares el poder adquirido por 
ellos. Pe ro las condiciones históricas y la precipitación de 
los acontecimientos con el criminal golpe dado por la reacción 
no fueron favorables para alcanzar la victoria en aquel mo-
mento. 
ren dar a entender ¿Y que era lo que 
permit ía a esos cabec i l l as l l e v a r a 
cabo su p o l í t i c a ant iobrera? Pues pre 
cisamente esa inf luencia sobre l a s ma 
s a s . Por eso, cuando e l Part ido Comu-
n i s t a l e s a r reba tó decididamente l a 
i n i c i a t i v a e impuso su dirección a l 
movimiento obrero , los t a l e s d i r igen -
t e s se vieron obligados a seguir tam-
bién e l camino t razado, s in dejar de 
maniobrar, eso s í , poro condenados a l 
fracaso, a lo que contr ibuía l a p ro -
pia repres ión f a s c i s t a . 
Con e l l o quieren es tos opor tunis -
t a s hacer c reer que "se d i f icu l taban 
l a s re lac iones" con los t r aba jadores . 
Pero lo c i e r t o es que s in es ta lucha 
s in piedad por desenmascarar a los 
t r a ido re s i n f i l t r a d o s , jamás se hu-
b ie ra podido l l e g a r a l a unidad obre_ 
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Después de la heroica lucha de Oc-
tubre de 1.931*- en Asturias, y debido 
a la justa postura tomada porelP.C, 
éste pasa a ser de hecho el dirigente 
del movimiento revolucionario del pro 
letariado; el cada vez mayor eco que 
sus consignas hallan en las bases de 
otras organizaciones obreras y sindi-
cales, como las del P.S.O.E., U.G.T. y 
la C.N.T., obliga a los dirigentes de 
éstas a seguir las directrices que lan 
zan los comunistas en pro de la uni-
dad, de la creación del Frente Único, 
de la amnistía, etc. 
José Díaz en su análisis sobre la 
situación titulado »¡HACIA EL OCTUBRE 
ESPAÑOL VICTORIOSO!" nos dice: "Nues-
tro Partido Comunista de España, aun-
que se desarrolla y crece rápidamente, 
aún no es, numérica y orgánicamente, 
la fuerza decisiva del proletariado 
español, pero política e ideológica-
raente constituye la fuerza orientado-
ra de todo el movimiento revoluciona-
rio de nuestro país. Y no sélo sobre 
las masas obreras sin partido u obre-
ros de base nuestro Partido Comunista 
ejerce su influencia, sino incluso s_o 
bre sus dirigentes. Es la justa poli-
tica de nuestro Partido la que obliga 
a los dirigentes reformistas y cen-
tristas del Partido Socialista a ba-
tirse en retirada y la que ayuda y ein 
puja cada vez más a los dirigentes de 
la izquiei-da de dicho Partido a adop-
tar posiciones revolucionarias y a 
pronunciarse cada vez con menos confu 
sien por las soluciones revoluciona 
rias de las necesidades actuales de 
la clase obrera de España y por los 
métodos revolucionarios para obtener-
las. También en España "los comunis-
tas -como decía el camarada Dimitrof 
en el VII Congreso de la Internacio-
nal Comunista-, AUNQUE NUMÉRICAMENTE 
SEAN POCOS, SON EL MOTOR DE LA ACTIVI 
DAD COMBATIVA DEL PROLETARIADO". 
Inmediatamente después del movi-
miento insurreccional de Octubre de 
1.93^ calientes aún los cuerpos délos 
obreros asesinados por la Legién, y 
atestadas las cárceles de luchado-
res, el P.C.E, llama a las masas a 
reemprender sin pérdida de tiempo la 
ofensiva contra el gobierno reacciona 
rio. La unidad revolucxonaria de la 
clase obrera pasa a primer plano en 
todos los terrenos. En conseguirla y 
afianzarla, el Partido vuelca todas 
sus fuerzas a fin de cortar el paso al 
fascismo. En torno a la gran campaña 
contra las penas de muerte, por la 
amnistía y libertad a los presos po-
líticos, se une firmemente el proleta 
riado, que no da cuartel a la reac-
ción. El ejemplo de Asturias llena de 
entusiasmo y coraje a todos los anti-
fascistas. 
El gobierno contrarrevolucionario 
Lerroux-Gil Robles, que pensaba apro-
vechar la momentánea derrota popular 
de Octubre, que esperaba una reacción 
de desánimo y desconcierto en las ma-
sas (lo que hubiera sucedido si las lu 
chas se hubieran desarrollado según 
los planes, de los provocadores cabeci 
lias socialistas) para lanzarse aaplas 
tar el movimiento y acorralar a los 
revolucionarios, se ve obligado a po-
nerse a la defensiva. 
Ello, sin embargo, no impidió a es_ 
ta gentuza dejar tras sí un rastro de 
crímenes contra el pueblo durante su 
gobierno. Durante el llamado, con to-
da justeza "Bienio Negro" las masas tu 
vieron, en la explotación desbocada, 
la corrupción y el asesinato, una vi-
sión anticipada de lo que había de ser 
el régimen fascista del 18 de julio. 
Esta trágica época (señaló la pren-
sa republicana) se había caracteriza-
do por sus "más de 3*000 muertos, más 
de 5.000 heridos, más de 30.000 ciu-
dadanos encarcelados". "El ejército 
de parados y trabajadores hambrientos 
aumentó hasta 1.000.000", y continua-
ba haciendo el balance de los reaccio 
narios en el poder, añadiendo que se 
estuvo "dos años sin libertad de Pren 
sa y en las calles, el espectáculo co 
lonial de las fuerzas de seguridad y 
asalto, armada aparatosamente". Duran 
te estos dos años "el comercio ex-
terior de España, debido a la polí-
tica de "contingentes", etc., las ex-
portaciones han bajado de 1.54o. ^2^ .000 
en 1.933t a 1.393.370.000 pesetas. En 
cambio las importaciones han aumenta-
do de 1.935^ 30X00 enL933, a 2.098.^20.000 
pesetas enl.935. (Estadísticas Oficia 
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les del comercio exterior. Febrero, 
1.936) El déficit alcanzado f ue de 705 
millones de pesetas que suponía un 
duro golpe para la pobre economía es-
pañola y que, ¡claro está! sufrieron 
sobre sus espaldas los obreros y las 
masas laboriosas. Mientras tanto el 
gobierno radical-cedista repartía a 
manos llenas los millones entre el 
clero, los jefes del Ejército,Guar-
dia Civil, policía y demás fuerzas re 
presivas} los salarios de los trabaja 
dores se hundían sin encontrar fon-
do. Los salarios de los obreros en las 
ciudades bajaron de 12-10 ptas.ja^-^ 
El jornal en el campo tuvo una oaida 
mucho mayor, de 6-9 pesetas hasta 1,50 
para los hombres y 0,60 céntimos pa-
ra las mujeres. La jornada en el cam-
po era de "sol a sol". Los patronos 
aprovechaban estas circunstancias fa-
vorables a la explotacién y traían 
obreros portugueses a los que pagaban 
a razén de 0,50 céntimos por díay"co 
mida", obligando de esta forma a los 
obreros españoles a someterse a sus 
jornales si querían poder llevar a su 
casa tan siquiera un mendrugo de pan, 
o bien se veían forzados a recorrer 
España de un rincén a otro entregan 
dose a la rapiña de los explotado^ 
res. 
Dice Ramos Oliveira que "La contra 
rrevolucién se hizo enseguida presen-
te con inaudito rigor, en el campo. La 
amnistía devolvié a los grandes térra 
tenientes las tierras que les habían 
sido expropiadas. A continuacién (de-
creto 11 de febrero de 1.93^) se or-
dené el levantamiento de los campesi-
nos de las fincas dedicadas al culti-
vo intensivo, lo que supuso el desahu_ 
ció fulminante de 28.000 braceros, de 
ellos, 18.000 en Extremadura. Por cir 
cular de 16 de febrero ae suspendxo" 
la revisién de rentas de las fincas 
rústicas y el propietario quedé otra 
vez en libertad de despedir a cuantos 
arrendatarios no le satisfacieran". 
Y continúa diciendo que "no pocos 
terratenientes volvieron a dejar yer-
mas sus fincas,y es un hecho perfecta 
mente contrastado que al campesino sin 
trabajo se le despidié con una frase 
tan acerba como digna de la oligar-
quía: ¡Comed República!, se le dijo". 
La represién fue intensa en todos 
lados. En los Ayuntamientos yDiputacio 
nes los radioal-cedistas metieron a sus 
"fieles" y arrojaron a la calle a los 
republicanos que antes los dirigían. 
Toda esta situacién agudizé aún 
más el odio que el proletariado y las 
masas populares sienten contra el fas 
cismo, e hizo que las luchas se muíti 
plicaran intensamente. Las cárceles, 
ya atestadas desde los acontecimientos 
de Octubre siguen recibiendo a cente-
nares y railes de luchadores obreros, 
de militantes revolucionarios y de an 
tifascistas. El Partido Comunista que 
lucha sin descanso por hacer realidad 
el Frente Único, crea en marzo de 
1»935 el "Comité de Ayuda a los Pre-
sos" en el que están integrados junto 
a él, el Partido Socialista, las Ju-
ventudes Comunistas ySocialistas, los 
Radicales Socialistas, el Socorro Ro-
jo, la Federacién Tabacalera, etc. 
La labor desarrollada por el Parti 
do Comunista en este terreno es gran-
diosa, la lucha por la amnistía se 
plantea de forma clara y contundente, 
el proletariado y las masas antifas-
cistas se hacen rápidamente eco de 
las llamadas y directrices que de for 
ma masiva distribuyen los comunistas 
junto con todos los que forman el "Co 
mité de Ayuda a los Presos". 
La labor de agitacién y direccién 
desarrollada por el Partido Comunista 
cobra una fuerza sin precedente, se 
utilizan todos los resortes que se p_o 
dían tocar. Tan poderoso movimiento 
hace maniobrar a los fascistas que se 
ven arrinconados cada vez más por las 
masas obreras y antifascistas. La ma-
niobra consistiría en "abandonar" el 
escenario, en parte, la CEDA y dejar 
a Lerroux como objetivo de la ira po-
pular. 
Las masas arrancan de entre las ga 
rras fascistas a 20 condenados a muer 
te con su lucha. 
Se dan grandes pasos hacia la con-
solidacién de la unidad revoluciona-
ria, y hacia la formacién del Frente 
Popular. 
Las bases de las organizaciones 
obreras y sindicales ven claramente 
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que s6lo esta unidad podrá derrotar 
al régimen reaccionario que les expío 
ta y asesina. El Partido Comunista ha 
conseguido una gran victoria y ha da-
do un paso gigante'hacia sus objeti-
vos. Los jefes reformistas y centris-
tas se ven aislados de sus propias ba 
ses que siguen la iniciativa y las 
justas consignas comunistas. 
El 2 de junio del 35 en el Cine Mo 
numental, José Díaz da un mitin donde 
expone la política del Frente Popular, 
el cual ya está en marcha y camina jus 
tamente dirigido por el Partido Comu-
nista. SI empuje de las masas es in-
contenible. La celebración del VII Con_ 
gres o de 3.a Internacional Comunista en 
Octubre de 1.935 ¿a un gran impulso a 
las tareas que tiene por realizar el 
proletariado español. Las directrices 
salidas de dicho Congreso, la gran con 
tribucién del camarada Dimitrof, acia 
ran y encaminan al Partido Comunista 
de España hacia la consecucién del Fren 
te Popular Antifascista y el Frente Uni 
co Proletario, rompiendo las resisten 
cias e intentos confusionistas del ala 
izquierda del Partido Socialista. 
Nos dice José Díaz a este respecto 
en su ya antes mencionado trabajo: 
"En cuanto al Frente Popular, los 
"izquierdistas" no comprendían la po-
sibilidad de la constitucién de un blo 
que de obreros y republicanos con fi-
nes revolucionarios, con la hegemonía 
y dirección del proletariado en di-
cho bloque, y consideraban que un blo 
que popular significa la colaboracién 
de clase con la burguesía. Admitían 
únicamente la posibilidad de aliarr» 
se a los republicanos para cuando se 
plantea la cuestión de ir unidos úni-
camente a las elecciones. 
"Durante mucho tiempo, los dirigen 
tes reformistas seguían en su posición 
negativa y hostil al frente único pro 
letario y a la unidad de accién anti-
fascista, y los dirigentes izquierdis 
tas, en su incomprensión y posición 
confusa con respecto a los problemas 
fundamentales de la revolución y las 
tareas inmediatas de los obreros revo 
lucionarios. 
"Pero el VII Congreso de la Interna 
cional Comunista ha servido de una 
gran ayuda al Partido Comunista de Es_ 
paña en su labor de esclarecimiento 
de los problemas. La olaridad meridia 
na con que el VII Congreso de3a I.C., 
y especialmente el camarada Dimitrof 
ha planteado y explicado los proble-
mas de la clase obrera, la lucha con-
tra el fascismo, etc., han hecho vaci 
Lar a los dirigentes socialistas de 
izquierda en su posición, les ha he-
cho reflexionar y les ha ayudado a 
oomprender y a darse cuenta de la ver 
dadera situación de España. A partir 
del VII Congreso de la I.C. es cuando 
la ligazón entre nuestro Partido y el 
ala izquierda del Partido Socialista 
se ha hecho cada vez más efectiva y 
más estrecha. Frente al silencio por 
parte de la Comisión Ejecutiva Nacio-
nal del Partido Socialista, reformis-
tas y centristas, a nuestras proposi_ 
ciones de unidad de acción, el ala iz 
quierda, por medio de su órgano "Cla-
ridad", las acoge con simpatía y se 
pronuncia cada vez más abiertamente y 
cada vez con menos confusión, en fa-
vor de las Alianzas Obreras y CampesjL 
ñas y en favor del Frente Popular An-
tifascista. 
"La unidad sindical, realizada la 
fusión delaC.G.T.U. con la U.G.T., a 
proposición y gracias a la lucha de 
la primera, ha estrechado aún más los 
lazos entre nuestro Partido y el ala 
izquierda del Partido Socialista, en-
cabezada por el camarada Largo Caba-
llero. La unidad sindical realizada 
ha servido de ejemplo práctico (el in 
greso en la U.G.T. de muchos sindica-
tos autónomos, el hecho de plantearse 
la posibilidad de unidad de acción en 
tre la U.G.T. y la C.N.T., etc.) para 
toda la masa obrera y también para los 
dirigentes del aüa. izquierda del P.S.. 
de los grandes beneficios que el prole 
tariado puede obtener Qoichando unido". 
Esta justa política llevada por el 
Partido Comunista dirigido por José 
Díaz es la que va a llevar a la victo 
ria del Frente Popular. Frente a la 
unidad del proletariado y de las ma-
sas antifascistas, el gobierno de la 
CEDA se tambalea. La discordia en las 
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llamadas derechas es manifiesta; to-
dos intentan sacudirse la responsabi 
lidad del fracaso que se les avecina. 
El edificio de la más negra rea£ 
ciÓn bajo el cual se guarecen los Car 
listas, la Lliga, los Cedistas, los 
Monárquicos, los Agrarios. ... o sea 
las clases opulentas, los banqueros, 
terratenientes y sus asesinos a suel-
do, ese edificio se tambalea ante los 
fuertes embates de la enorme borrasca 
que se les echa encima:EL FRENTE POPU 
LAR bajo la dirección del proletaria-
do. El 20 de septiembre cae Lerroux y 
no tarda en acompañarle toda la pan-
dilla fascista. En medio del más ver-
gonzoso descrédito que acompaña el des_ 
cubrimiento de los escándalos y la oo 
rrupci6n del gobierno (caso Straperlo, 
etc.) 
Tras la bancarrota del gobierno radi 
oal-cedista, salen a trompicones todos 
los que habían formado parte de él y 
rápidamente la burguesía se ve obliga 
da, a causa del nivel alcanzado por la 
lucha popular, a convocar elecciones. 
Los oligarcas españoles, que ven co 
mo poco a poco el cerco es cada vez 
más estrecho a su alrededor, se apres-
tan, utilizando el chantaje y el ase-
sinato, todas las tretas y argucias, 
todos los medios, de los más infames a 
los más ridiculos, a impedir el triun 
fo del Frente Popular. Los asesinatos 
de obreros y demócratas, a manos de 
los pistoleros de la Falange y de los 
de Calvo Sótelo, menudearon. La larga 
lista de crímenes perpetrados por es-
tas hienas es interminable. Los perió 
dicos republicanos y proletarios reoo 
gian diariamente en sus páginas mul-
titud de casos. Los vendedores de "Mun 
do Obrero" son asesinados y golpeados 
por los pistoleros fascistas en plena 
oalle y las provocaciones y ataques 
se suceden. 
Las maniobras de los fascistas son 
continuas, van desde los desesperados 
intentos de provocar la intervención 
del Ejército contra el pueblo, hasta 
el intento de evitar la disolución de 
las Cortes contrarrevolucionarias pa-
ra destrozar las elecciones que trae-
rían su derrota y la victoria del Fren 
te. 
La Iglesia por otro lado apoya con 
sus riquezas la propaganda electoral 
fascista y hacan llamamientos a los 
católicos a unirse contra el Frente 
Popular. En las iglesias se reza por 
el triunfo de los fascistas. El obis-
po de Baroelona, por ejemplo, dispone 
que en todas las iglesias de la dióce 
sis se hagan rogativas públicas ante 
el Santísimo, solemnemente expuesto, al 
menos -dice- durante tres días conse-
cutivos. Estas rogativas -aclara- se-
rán por las próximas elecciones a di-
putados a Cortes. 
Pero nada puede contener el traba-
jo del Partido y el avance impetuoso 
de las masas. La labor que el Partido 
Comunista desarrolla en estos momentor 
ante las elecciones que se avecinan y 
qtie ven propicias para asentar definí 
tivamente la unidad del Bloque Popular 
Antifascista,es gigantesca. En una en 
trevista realizada por un periódico 
republicano el día 2 de enero de 1»93>6 
José Díaz hablaba de la situación en 
los siguientes términos: "No puede ha 
blarse concretamente de la situación 
actual sin echar una ligera mirada ha 
cia atrás. Tenemos detrás de nosotros 
-hablo de los trabajadores y fuerzas 
democráticas— una cadena de luchas, de 
oombates, donde el heroísmo del pueblo 
laborioso ha dejado huellas indele-
bles. Es especialmente aguda la lucha 
en octubre y desde octubre acá. 
"Las fuerzas de la reacción en el 
Poder, queriendo hundir a nuestro país 
en el infierno fascista, esclavizar 
aún más a los trabajadores, barrer 
hasta el último residuo de libertad. 
"La reaoción fascista no ha logrado 
sus propósitos y la CEDA ha sido echa 
da del Poder. Esto es lo más intere-
sante actualmente.¿Cómo ha sido logra 
do esto? Me parece sumamente necesa-
rio destacarlo. A pesar del terror ra 
dical-cedista, el pueblo laborioso ha 
opuesto una resistencia enérgica, he-
roica a los embates de la reacción. 
Comprendiendo el gran peligro que co-
rría, ha sabido encontrar en la uni 
dad el arma para derrotar a su enemi-
go: la reacción vaticanista. 
"El Partido Comunista no ha desean 
sado un solo momento en señalar el pe 
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ligro de la CEDA, partido fascista. 
Inmediatamente después de Octubre he-
mos propuesto la uni6n de todos los an 
tifascistas. Nuestras prédicas, núes-
tros llamamientos han encontrado eco 
on las masas populares. No obstante 
diferencias ideolégicas y de objeti 
vos, hay establecido en toda España 
un verdadero Frente Popular que aho-
ra, con motivo de las elecciones, cris 
taliza claramente. 
"Quiero llamar seriamente la aten-
ción sobre una cosa muy importante» 
El pueblo unido ha echado a la CEDA 
del Poder. Es un paso de gran signifi 
caeion. Pero de ahí a deducir que ya 
está^ todo hecho media un abismo. Lo 
peor ahora sería, como vulgarmente se 
dice, dormirse en los laureles. Eso 
sería fatal. Ya vemos que el enemigo 
no se duerme, no abandona voluntaria-
mente ninguno de sus reductos ni en 
el aparato del Estado, ni en el mismo 
Gobierno. El enemigo, la CEDA, es po-
deroso, representa todas las fuerzas 
económicas y políticas que aherrojan 
al pueblo y le matan de hambre. El 
frente de lucha se delimita claramen-
te. La CEDA, que ha gobernado en la 
República !y cómo!, busca alianza con 
la patulea monárquico-fascista-carlis 
tas y todo lo más podrido de la reac-
ción. Eso de un lado. Del otro, del 
nuestro, la unión del proletariado, 
la unidad de acción de los trabajado-
res y partidos democráticos. 
"Bien seguro, la victoria es nues-
tra, de los combatientes de la libertad. 
"Hablo de que la victoria es nues-
tra si se dan ciertas condiciones. La 
primera y primordial es la unión, la 
efectiva constitución del Frente Popu 
lar. Si las fuerzas populares están 
dispersas, disgregadas, entonces no 
hay que hacerse ilusiones: el triunfo 
será para el fascismo. 
"Los horrores del régimen hitleria 
no serán trasplantados y aumentados 
en caso de triunfar los modernos in-
quisidores españoles. Estamos en el 
camino de la unión. Se realizan serios 
progresos. Estimamos necesario una re 
lación fraternal, con los camaradas de 
la CNT. La unidad de acción entre 
nuestro Partido Comunista y el Parti-
do Socialista va también en progreso 
creciente. La inmensa mayoría de los 
trabajadores están ganados para la 
causa de la unidad". 
El Partido Comunista denunciaba 
sin descanso las provocaciones y pre-
parativos fascistas, acosaba a sus au 
tores y exigía su castigo y la des-
trucción de su poder. 
"La reacción -dice José Díaz en un 
acto celebrado en Zaragoza el 1 de 
Junio- sigue agazapada en la Magistra 
tura, en los altos mandos del ejérci-
to, en la burocracia, y utiliza el 
atentado personal contra los luchado-
res de izquierda y el sabotaje contra 
la economía nacional, exportando oap_i 
tales y cerrando fábrioas para acha-
car los males derivados a la Repúbli-
ca. Frente a esa constante provoca-
ción, es indispensable obrar con 3a má 
xima dureza, limpiando a rajatabla los 
reductos monárquicos y fascistas. Es 
preciso sanear los mandos, del^  Ejercí 
to, para qué sea una fuerza del pue-
blo. Para esa labor el gobierno podrá 
contar con el apoyo del proletariado. 
Pero en la medida que aquél no alcan-
ce la plenitud que desea el pueblo, 
el proletariado se movilizará y obra 
rá por su cuenta". Y añadía más ade-
lante : "Las celdas desocupadas por los 
3«000 revolucionarios de Octubre de-
ben ser ocupadas por sus naturales 
enemigos". 
Los comunistas exigían que inmedia 
tamente se despojara de la tierra a 
los terratenientes y se les entregara 
a los campesinos. Para mitigar el ham 
bre y los bajos salarios se propone 
un impuesto progresivo a los ricos. 
Las masas populares y el proletariado 
se hacen eco de las directrices dadas 
por el P.C. y exigen se ponga en prá£ 
tica con la mayor urgencia. El peli-
gro fascista cada vez se ve más próxi 
mo. Envalentonados ante las vacilaci£ 
nes de los jefes republicanos y socia 
listas y aprovechando las criminales 
provocaciones de los jefes anarquis-
tas, el fascismo no cesa en sus asesi 
natos y sabotajes. 
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Eran muchas las cosas que ha conse 
guido el pueblo en los pocos meses des 
de el triunfo del Frente Popular, pe-
ro ante la lucha decisiva que se ave-
cinaba y que se vislumbraba con cla-
ridad, era preciso que se acelerase 
la puesta en práctica de todo el pro 
grama del Frente, aprobado por el pro 
letariado y las masas antifascis-
tas. 
Los fascistas habían firmado un 
pacto, llamado "Acuerdo del Quirinal", 
con Mussolini, en Marzo de 1.93^» por 
el que éste se comprometía a abaste-
cer de armas, municiones eincluso dar 
ayuda económica, a los reaccionarios, 
con tal de que derribaran a la Repú-
blica. Esto y los acuerdos con Hitler 
iban cimentando el golpe reaccionario, 
del que ya habían hecho el ensayo de 
la revuelta de Sanjurjo. 
La lucha por vencer las indecisio-
nes dentro del Frente Popular no es 
menos ardua. Ante las exigencias de 
las masas guiadas por el Partido Comu 
nista para destruir la conjura fascis 
ta, el Ministerio de la Guerra, no pa 
sa de mandar a Franco y a Goded como 
comandantes militares respectivamente 
a las Islas Canarias y Baleares, dán-
doles de hecho aún más libertad de ac_ 
ción. 
Los fascistas preparan así su cri-
minal levantamiento contra las liber-
tades conseguidas por el pueblo, apo_ 
yados por las vacilaciones y la trai-
ción de algunos jefes republicanos y 
socialistas. 
El asesinato del teniente Castillo 
de la guardia de asalto, cometido por 
los fascistas, es la gota que hace re 
bosar el vaso, y ante la pasividad 
traidora de los jefes republicanos, 
los compañeros y subalternos del ase-
sinado deciden hacer justicia con el 
dirigente de tales actos: el monárqui 
co-fascista Calvo Sotelo. 
Los fascistas que tenían ya prepara_ 
do su golpe se deciden a llevarlo a ca 
bo antes de que sea demasiado tarde. 
Imaginaban una victoria rápida. Mu_ 
chos jefes socialdemócratas, anarquis 
tas, republicanos, etc., tuvieron oca 
sión de mostrar, una vez más, su cobajr 
día, sus vacilaciones, su terror alas 
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masas. Pero éstas y la decisién del 
Partido superan las traiciones e inde_ 
cisiones, se enfrentan al sabotaje in 
temo y organizan la lucha: se organi 
zan piquetes y se exige e impone la 
entrega de armas al pueblo en muchos 
sitios. Las células en los cuarteles 
aplastan en muchos lugares a los ofi-
ciales levantiscos y reparten armas. 
La experiencia de la MAOC(Milicias An 
tifascistas Obreras y Campesinas) en 
Madrid da origen al 5Q Regimiento. 
El "paseo militar" con que contaban 
las fuerzas de la reaccién se trans-
formé en una lucha sin cuartel en la 
que se ven al borde de perderlo defi-
nitivamente todo. 
Kumerosos oportunistas de "izquier 
da" acusan hoy al Partido de "no com-
prender" el carácter de la lucha y 
de ponerse a la cola de la burguesía. 
Estos petulantes "críticos" "olvidan" 
el gigantesco treoho recorrido por el 
Partido en sélo h años, no tienen en 
cuenta la proporción numérica de fuer 
zas, la imposibilidad de anular por 
decreto en un momento las actividades 
de tanto elemento dudoso y vacilante. 
El Partido tenía clara conciencia da 
todo esto, y obró de acuerdo con ello 
en todo momento, recurriendo constan-
temente a las masas para impulsar las 
transformaciones necesarias, neutrali 
zar las maniobras oportunistas y trajL 
doras, aislar a los autores de ellas y 
afianzar la dirección política e ide_o 
lógica del proletariado. A través de 
sus "críticas" queda claro lo que 
ellos hubieran hecho: aliarse con trote 
kistas y líderes anarquistas para em-
pujar a los aliados de la clase obre-
ra en brazos del fascismo. No se dedi 
có menos el Partido a aplastar la ac-
ción de estos provocadores. Por otra 
parte, no hay sino reirse de la otra 
cara (que intentan ocultar) de su pro_ 
pia teoría: si el Partido "no oompren 
dió...u, ¿quién lo hizo? ¿Quién mantu 
vo en jaque, en medio de terribles á± 
ficultades,al fascismo, durante tresaños? 
No pudieron ser otros que líderes pe-
queño-burgueses y socialdemócratas, se_ 
gún se desprende de las "críticas" de 
estos "izquierdistas" tan "intransi-
gentes". 
AL6UNAS CUESTIONES SOBRE LA GUERRA 
"Tantas veces como las clases dominantes han 
ahogado en sangre la justa lucha del pueblo por la 
libertad y una vida mejor y han tratado que éste ol 
vidara, que se quedase quieto ante la explotación 
constante, la miseria y la opresión sufrida, estas 
luchas han resurgido con más fuerza, haciendo ca-
da vez más amplio y más numeroso el ejército de 
los combatientes por la libertad. Y ASI SUCEDERÁ 
SIEMPRE Q U E HAYA EXPLOTACIÓN Y OPRESIÓN 
HASTA LOGRAR LOS OPRIMIDOS E L TRIUNFO 
TOTAL SOBRE LOS EXPLOTADORES." (B.R.n215) 
La justa política del Partido de 
Frente único y Frente popular llevó a 
las masas populares a la victoria elac 
toral en 1,936. A esta victoria popu-
lar nunca se resignaron las fuerzas 
reaccionarias, que, junto con el fas-
cismo internacional multiplicaron sus 
esfuerzos desde entonces para asestar 
un golpe criminal contra la Repúbli 
oa de los trabajadores y contra sus 
conquistas revolucionarias. 
El desarrollo y la fortaleza adqui 
ridos por el movimiento de masas en 
1«936, y la puesta en práctica por el 
gobierno del Frente Popular de medjl 
das progresistas y beneficiosas para 
el pueblo, como la expropiación forzo^  
sa de los terratenientes, la subida de 
salarios y reducción de la jornada l¿i 
boral, etc., aceleran los planes de la 
reacción. Las organizaciones más ne-
gras y reaccionarias como Falange y 
Renovación Española montan descarada-
mente sus provocaciones y asesinatos 
de obreros y demócratas como colofón 
al boicot y la anarquía que pretendía 
imponer en la producción la gran bur-
guesía financiera, industrial y térra 
teniente. La Iglesia, que hasta aquel 
momento habla prestado su apoyo finan 
ciero a las campañas electorales de 
las derechas, pasa directamente a fi-
nanciar el golpe militar. Los terrate 
nientes, banqueros y obispos acuden a 
los militares reaccionarios, llegan a 
acuerdos concretos con las poten-
cias del Eje nazi-fascista y la reac-
ción internacional enormemente intere 
sadas en cortar de raiz el avance de 
la Revolución en España, 
La situación internacional venia 
caracterizada por el ascenso en va-
rios países del fascismo, por la conspi^ 
ración que estas fuerzas estaban te-
jiendo contra la Unión Soviética y per 
la agudización de las contradicciones 
interimperialistas.Él mundo oapitalis 
ta no había desechado la idea de 
aplastar al baluarte de la revo-
lución mundial, y directa o indirecta^ 
mente los gobiernos de las llamadas 
"democracias" europeas alentaban los 
preparativos de Hitler para atacar al 
gran país socialista, SI fascismo es-
taba en el poder en varios países, Ita 
lia, Alemania, Japón, Finlandia, Pol<? 
nia, etc., mientras en Inglaterra^" 
Francia, USA,etc., existía una fuerte 
corriente que propugnaba el exterminio 
de los comunistas y la destrucción de 
la Rusia soviética. En Francia, a pe-
sar de que estaba en el gobierno una 
coalición de Frente Popular, era extre 
madamente débil y las fuerzas fascis-
tas encabezadas por Lava!, y Pétain 
conspiraban abiertamente contra él. En 
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los EE.UU., refugio de trotskistas y 
aristócratas rusos del régimen zaris-
ta, proliferaban organizaciones y li-
gas rabiosamente anticomunistas can la 
protección de los grandes financieros 
norteamericanos que predicaban la gue_ 
rra santa contra el bolchevismo. Todo 
esto era la respuesta que las clases 
dominantes daban a las crecientes de-
mandas de los trabajadores que veían 
aumentar su explotación, aumentaban 
sus luchas y veían cada vez más clara 
mente en la Rusia soviética la vanguar 
dia de los trabajadores del mundo. Es_ 
to no impedía un estado de guerra laten 
te entre las potencias imperialistas. 
Sin embargo, temerosos del movinierz 
to revolucionario, y con el fin de sa 
car tajada de la guerra que esperaban 
entre Alemania y la U.R.S.S., Inglate 
rra, USA y Francia permitían a los 
países fascistas desarrollar agresión 
tras agresión,pese a que con esta po-
lítica se debilitaban también a si mis 
mas, preparando así todas las aondicio 
nes para el estallido de la guerra aun 
diai La guerra de España fue sin duda 
el preludio de la II Guerra Mundial. 
En este contexto se produce la su-
blevación de los militares reacciona-
rios en España,a los que los acuerdos 
con Hitler y Mussolini habían propor-
cionado moderno material y transporte 
para las tropas mercenarias de África, 
así como garantías de un total apoyo 
en el golpe traicionero que asestaban 
a la República de España. 
* * + 
En el interior del país, el Parti-
do Comunista, alertaba continuamente 
a las masas contra los preparativos 
del golpe de Estado,al tiempo que ins 
taba al gobierno a tomar medidas drá¡s 
ticas contra los fascistas. José Díaz 
en BU discurro ante las Cortes el 15 de 
Julio de 1.936 decía entre otras cosas: 
"De modo paoífico y legal, la mayo 
ría del pueblo reconquistó la Repfibli 
ca el 16 de Febrero, y lo que resulta 
claro y es un hecho incontrovertible, 
es que, por parte de las derechas, no 
existe la resignación necesaria para 
acatar los resultados del triunfo que 
el pueblo español consiguió el 16 de 
Febrero y que, desde el punto iniümo 
de lograrse éste, han venido trabajan 
do intensa y extensamente en teda Es-
paña, produciendo perturbaciones, ma-
nifestándose de forma descarada con-
tra el régimen qu.e en la actualidad te 
nemos en nuestro país y tratando de 
destruirlo. 
••• Porque, Sr. Gil Robles, no se 
puede negar que., estáis organizando un 
complot en España. Recientemente, ha-
ce dos o tres días, se han reunido 
las fuerzas obreras; se han puesto de 
actierdo en diez minutos y han acudido 
al gobierno para ofrecerle toda su 
fuerza, a fin de defender la Repúbli* 
ca. Y eso lo hacemos porque estamos 
completamente seguros de que en mu-
chas provincias de España,en Navarra, 
en Burgos, en Galicia, en parte de lía 
drid y en otros puntos se están ha-
ciendo preparativos para el golpe de 
Estado, que no dejais de un día tras 
otro. ¡Tened cuidadol Todos nos ha-
llamos vigilantes a fin de que no po-
dáis llevar a cabo vuestro intento, por 
que, de hacerlo así, llevaríais a Es-
paña por el camino que la habéis lle-
vado en esos dos años de represión, de 
hambre y de descrédito para el país. 
Nosotros no queremos esa España, sino 
una España democrática donde haya bie 
nestar para los obreros, para las cía 
ses populares; lo que queremos es una 
España moderna,que se ponga a la altu 
ra de un país civilizado, y no una Es_ 
paña al estilo de aquella España inqui 
sitorial que es lo que ha representa-
do vuestra política en todo el perío-
do represivo que sucedió al movimien 
to de Octubre." 
Contra esa España democrática que 
preconizaba el Partido Comunista, con 
tra la República de los trabajadores 
y de todo el pusblo, del YAonestar y 
el progreso, se alzó la E«K>añí\ negra 
del pasado, la España inquisitorial 
de los reaccionarios, de los privile-
gios de las castas feudales, de los 
banqueros y de la Iglesia, la España 
de las jornadas de trabajo agotadoras, 
de las cárceles y los fusilamientos 
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en masa, del oscurantismo y la incul-
tura impuestos por las armas extran 
jeras y la colaboración de los trai-
dores. 
Nos da idea de la catadura de los 
generales fascistas, las declaracio-
nes que hizo uno de les principales 
encartados en el complot,Sanjurjo, al 
periodista Leopoldo Be.jarano de lXLa. Es_ 
tempa", cuando preparaba un viaje ala 
Alemania nazi para(?) presenciar las 
Olimpiadas. Dice Sanjurjo: "Te doy mi 
palabra de honor, 6yelo bien, mi pala 
bra de honor, de que nadie me ha pro-
puesto tal cosa (se refiere a los ma-
nejos para hacerle presidente de la 
República)... ¿lo dudas? i Mi palabra 
de honor l -y continúa- El puetü.o es 
dueño de su porvenir... en sus manos 
lo tiene una vez más. Que todos se in 
clinen ante su voluntad y que cesen 
las luchas enconadas... Esto es lo que 
deseo." 
Como ya decíamos, la reacci6n des-
de el momento del triunfo en las elec_ 
ciones del Frente Popular, acelero sus 
tratos con Hitler y Mussolini a fin 
de obtener de éstos el apoyo que ne 
cesitaban para llevar a cabo su trai-
ción. 
A cambio del material de guerra y 
... las formaciones regulares ale_ 
manas e italianas fueron un factor d_e 
terminante para los fascistas y es 
por esta razón que tanto Franco como 
los gobiernos de Alemania e Italia se 
opusieron mediante el sabotaje siste-
mático-, a todos los planes elaborados 
por el comité de Londres para la eva-
cuación de los combatientes extranje-
ros mientras que el gobierno de la Re_ 
pública española lo aceptaba en todo 
momento y lo puso en práctica de una 
manera unilateral en el verano de 1.933 
en plena batalla del Ebro." 
Además de esto, es preciso señalar 
el apoyo financiero alemán e italiano, 
de mercenarios se concederían amplios 
beneficios a ambas potencias, conce-
siones de explotación de yacimientos 
de piritas y mineral de hierro, car-
bón y wolframio, cosas todas ellas an 
siadas por la Alemania nazi y la Ita-
lia fascista para sus industrias de 
guerra de cara a los preparativos bé-
licos de agresión a Rusia. Además, pa_ 
so franco por el estrecho de Gibral-
tar para las tropas fascistas. 
El núcleo del ejército llsmado por 
ellos nacional, lo constituían las 
fuerzas marroquíes, los mercenarios 
de la Legión extranjera y las tro-
pas alemanas, italianas y portugue-
sas. 
En el libro "Las guerrillas españo 
las en Francia" el autor Miguel Ángel 
señala: "A finales del año 1.937 el 
gobierno de la República estimaba en 
100.000 italianos y 10.000 alemanes 
las fuerzas intervencionistas, sin con 
tar a los marroquíes, la Legión ex-
tranjera y los portugueses. 
En el curso de los meses siguien-
tes esas cifras aumentaron en propor-
ciones considerables, llegando a so-
brepasar los 300.000 hombres, repartí 
dos por nacionalidades de la siguien-
te forma: 
la entrada masiva de modernísimo mate 
rial de guerra para los fascistas a 
través de Porttigal, los bombardeos de 
la costa por unidades de la marina de 
guerra nazi, y-el carácter escogido de 
las tropas de Hitler y Mussolini que 
tendrían la guerra de España como cam 
po de entrenamiento para las agresio-
nes que proyectaban. 
También tuvo gran importancia la 
ayuda de los EE.UU. a los fascistas; la 
TEXACO, concedió amplio crédito y, se_ 
gún el propio testimonio de éstos "sin 
el petrolero americano, sin los camio-
nes americanos, sin les créditos america 
nos nunca hubiésemos ganado Ha guerra." 
-Italianos - Divisiones enteras del Ejército regular.......... 160.000 
-Alemanes - Pilotos de la "Legión Cínfior", técnicos oficiales 
y clases de los servicios antiaéreos y de trans-
misiones. .... • 30.000 
-Portugueses "Legión Viriato" 20.000 
-Marroquíes y Legión extranjera.... 90.000 
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Lo anteriormente expuesto as una 
muestra de lo que significó para el 
fascismo español la ayuda del nazi-fas 
cismo internacional y pone de relieve" 
así mismo, la farsa montada por las 
llamadas "democracias"occidentales en 
torno a la "no intervención", su sup_e 
ditación al chantaje de los nazis y 
fascistas alemanes e italianos. 
Los métodos de guerra empleados 
por los fascistas fueron de lo más bes_ 
tial que 3a historia haya contemplado. 
Un antecedente lo había constituido la 
represión del movimiento revoluciona-
rio en Asturias, donde las tropas ma-
rroquíes ylos degenerados mercenarios 
que componían las banderas de la Le-
gión extranjera,habían pasado a ouchi 
lio a hombres, mujeres y niños, saquean 
do los pueblos y sometiendo a tortu-
ras y a las más viles vejaciones a los 
prisioneros antes de asesinarles. 
Esas mismas tropas fueron emplea-
das a fondo en la Guerra Nacional Re-
volucionaria, y sus bestialidades y 
las de sus jefes y oficiales rayaron 
en lo increíble. Desde los fusilamien 
tos en masa de civiles y combatientes 
a fin de no dejar prisioneros en la re_ 
taguardia, como en el caso de Badajoz, 
donde, recluidos en la plaza de toros, 
fueron ametrallados miles de obreros 
y antifascistas por los legionarios 
de Yagüe, hasta los bombardeos de ciu 
dades, hospitales y escuelas de la ma 
ñera más feroz, empleando los mótodos 
de exterminio más "avanzados", como las 
bombas de fósforo, y que servían de en 
sayo a las tropas escogidas de.Hitler 
ante ciudades indefensas como Guerni-
ca, Durango o la destrucción por los 
italianos de la ciudad de Málaga. 
Los fascistas nunca pensaron que 
encontrarían tan gran resistencia y 
tanto valor en las masas populares. 
Estas, con su Partido Comunista al 
frente dieron al mundo una lección 
de heroísmo, combatiendo durante tres 
años a la vanguardia de los pueblos 
libres, al enemigo más encarnizado 
y f oroz,al iraperialisiao nazi-fascista. 
El primer obstáculo serio (y el 
principal) que encontraron fue la de-
fensa de Madrid por el pueblo, cuyo 
ejemplo, inyectó una moral de victo-
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ria sin límites a las masas populares 
y probó el temple del Partido Comunas 
ta. Durante dos años y medio, los pue 
blos del mundo pusieron sus ojos en 
Madrid, viendo en su heroica resisten 
cia, en el valor de su pueblo, y de 
sus hijos en las trincheras, el baluar_ 
te de la revolución, la avanzada de 
la civilización en lucha contra el 
peor enemigo de todos los pueblos. En 
Madrid se estrellaron las legiones ita_ 
lianas, el moderno material y las tro 
pas de Hitler, las brutalidades de la 
Legión extranjera. Frente al pánico,el 
derrotismo y las vacilaciones de gran 
numero de líderes y militares social is 
tas y republicanos, la consigna del 
Partido Comunista de'los fascistas no 
pasaran" se materializó y el heroísmo 
de los defensores infundió pavor a los 
generales fascistas y les sumió ante 
el mundo en el mayor de los ridículos. 
Los salvajes bombardeos de los moder-
nos aviones alemanes, lejos de que-
brar el espíritu de resistencia de los 
madrileños, les infundía coraje, ha-
ciendo retroceder continuamente a los 
invasores. Sólo la traición de los ca 
becillas socialistas y anarquistas pu 
do entregar Madrir a los invasores. 
El coronel Casado, el dirigente SCJ 
cialista Besteiro y otros, y anarquis_ 
tas como Cipriano Mera hicieron posi-
ble que Franco y los fascistas ocupa-
ran Madrid. Esos canallas traidores 
montaron un golpe por la espalda con-
tra las tropas republicanas y sobre to 
do contra los comunistas. Cientos de 
éstos fueron fusilados o entregados a 
Franco que los asesinó, y aun así, es_ 
tuvieron a punto de ser aplastados por 
la rápida reacción comunista si no lie 
ga a venir del frente, desguarnecién-
dolo, la columna anarquista de Cipria 
no Mera, con el consentimiento de los 
fascistas. José Díaz en las "Enseñan 
zas de Stalin..." señala que'EL error 
principal de nuestro Partido fue que 
frente a la amenaza de rebelión con-
trarrevolucionaria en Madrid (5-6 de 
Marzo de 1939), no la dio a conocer a 
las masas y que no actuó tan enérgica 
y resueltamente cuando la rebelión ya 
estaba en marcha, tal como la situa-
ción difícil lo requería". 
"El pueblo español enoontró eror-
gías para resistir a fuerzas superio-
res durante tanto tiempo porque lucha 
ba por una causa justa,porque amplias 
masas tomaron parte activa en esta lu 
cha, con ardiente entusiasmo, sin es-
catimar sacrificios, con inagotable 
iniciativa; y porque la movilización 
de las masas de la España revoluciona 
ria, de los trabajadores unidos en el 
Frente Popular, levantó una ola de so_ 
lidaridad internacional en todos los 
países y encontró un apoyo ilimitado, 
moral y político, principalmente en-
tre los pueblos de la Unión Soviét¿ 
ca" (José Díaz). 
La bitrguesía y los fascistas espa-
ñoles siempre han pretendido justifi-
car la intervención de los ejércitos 
alemanes e italianos en la guerra por 
la llegada a la España republicana de 
las Brigadas Internacionales. No exis 
te comparación posible entre una cosa 
y la otra, mientras aquellos eran ejér 
citos de intervención extranjeros, 
dependientes de sus respectivos pal_ 
ses los heroicos internacionales eran 
auténticos voluntarios amantes de la 
paz y de la libertad. No podíamos 
dejar este trabajo sin rendir un ho-
menaje a aquellos que fuera de sus 
países lucharon en el campo de bata-
lla y dieron sus vidas por la felici-
dad de los pueblos de España. Las ma 
sas populares encontraron en ellos y 
en su heroísmo un apoyo moral ilimi-
tado. 
Igualmente, frente al boicot impe-
rialista la URSS prestó su apoyo ines_ 
timable al gobierno de la República; 
el agradecimiento de los pueblos de 
España a los pueblos de la Unión So-
viética, a su Partido Comunista y al 
gran marxista—leninista que se encon-
traba a su frente,José Stalin, serán 
eternos. 
Hemos dicho ya que el Partido fue 
el alma de la lucha popular y su poli 
tica fue justa en lo fundamental, a pe_ 
sar de los errores que se cometieron 
y que determinaron un final tan catas_ 
trófico de la guerra. 
Esto lo hemos señalado ya en otros 
trabajos pero es importante volver a 
insistir sobre ello a fin de salir al 
paso de todos aquellos que, diciéndo-
se comunistas, atacan al Partido Comu 
nista que dirigió José Díaz, encu-
briendo esos ataques con halagos y 
pretendiendo que sólo ellos son el 
Partido. 
El Partido tuvo siempre muy cla-
ro la necesidad de la lucha ideológi-
ca en el seno del bloque Popular y a_c 
tuÓ con energía contra los saboteado-
res trotskistas que en el interior la 
boraban por su hundimiento» "Algunos 
creían o pretendían hacer creer que 
el Frente Popular era una alianza sin 
principios con las fuerzas de la bur-
guesía. Otros se planteaban el proble 
ma de si sacrificábamos los objetivos 
finales para dar soluoión a las nece-
sidades inmediatas; pero unos y otros 
se han equivocado. El Frente Popular 
es la expresión viva de la concentra-
ción de las fuerzas obreras y democrá 
ticas de España frente a la otra con-
centración: la España del pasado. En 
esta gran polarización de fuerzas que 
se está operando en nuestro país, el 
proletariado tiene la misión de colo-
carse inteligentemente en el camino 
del cumplimiento de su misión históri 
ca. Y hay que saber comprender que la 
lucha de clases no marcha siempre por 
un camino recto, ni el problema está 
en desertar del logro de las conquis-
tas parciales que puedan beneficiar a 
las masas, contraponiendo a esto, co-
mo escudo engañoso, la "purga revolu-
cionaria", el principio catastrófico 
del "todo o nada" (José Díaz: Artícu-
lo publicado en "Mundo Obrero", nume-
ro extraordinario de 1.936). 
En el n2 3 de "Antorcha", en el 
trabajo "Crítica a un análisis críti-
co", entresacábamos también una cita 
de José Díaz sobre esta cuestión en 
la que hacía hincapié en la necesidad 
de la lucha contra el trotskismo: "Pa 
ra acelerar y facilitar la unidad po-
lítica de la clase obrera hay que lie 
var a cabo una lucha tenaz contra la 
secta degenerada del trotskismo, cuya 
misión fundamental es' desorganizar el 
movimiento obrero, laborando sistemá-
ticamente para entorpecer y sabotear 
la unidad de la clase obrera, desar-
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mar al proletariado ante el fascismo 
y arrastrarlo al campo de la cruzada 
contra la URSS.'» (M.O., Junio, 1.936) 
Y ya en plena guerra, en el diseur 
so pronunciado en el Cine Capitol de" 
Valencia, el 9 de Mayo del 37» se refe_ 
ría a esta secta señalando: "Y ya que 
hablamos de los enemigos emboscados 
en nuestro campo, bueno será que, a 
los diez meses de la guerra -guerra 
que tanto lleva costado al pueblo es-
pañol-, examinemos detenidamente quié 
nes son los que crean dificultades, 
entorpeciendo el logro rápido de la 
victoria. Para esto hay que analizar 
qué hay detrás de las frases altiso-
nantes, pretendidamente "revoluciona-
rias". Es necesario señalar con clari 
dad quiénes son los enemigos fundamen 
tales, los que tratan de sembrar la 
cizaña entre las organizaciones que 
quieren y necesitan unirse rápidamen-
te. ¿Quién siembra esta cizaña para 
romper el Frente Popular? ¿Quién va 
contra el gobierno del Frente Popular 
y contra toda la labor de los antifa_s 
cistas? Hay, por una parte, los fas-
cistas que no sélo trabajan o luchan 
contra nosotros desde las trincheras, 
sino que saben muy bien lo que signi-
fica desorganizar la retaguardia, que 
puede representar dividir el movimien 
to obrero, dividir el Frente Popular 
y luchar contra el gobierno. Nuestro 
enemigo principal es el fascismo, son 
los fascistas. Pero los fascistas tie 
nen sus agentes para trabajar. Natu-
ralmente que si los agentes que traba 
jan para ellos dijesen: "somos fascis 
tas y queremos trabajar con vosotros 
para crear dificultades", inmediata-
mente serían eliminados por nosotros. 
Por eso tienen que ponerse otro nom-
bre. Se ponen distintos nombres. Unos 
se llaman trotskistas. Es el nombre 
bajo el cual trabajan muchos fascis-
tas emboscados que hablan de revolu-
ción para sembrar el desconcierto. Y 
yo digo: Si esto lo saben todos, lo 
sabe el gobierno, ¿qué hace el gobie_r 
no que no los trata como a tales fas-
cistas y los extermina sin considera-
cien? Nosotros hemos denunciado mu-
chas veces a los trotskistas como un 
grupo contrarrevolucionario al servi-
cio del fascismo. Había organizacio-
nes que creían que los atacábamos pa-
sionalmente por tratarse de elementos 
expulsados de nuestras filas. Los he-
chos lian venido a darnos la razén. 
"En España, ¿quién sino los trots-
kistas han sido los inspiradores del 
"pustch" criminal de Cataluña?". 
El Partido tenía muy claro quiénes 
eran los enemigos del pueblo tanto en 
los campos de batalla, como en la re-
taguardia, tenía claro que si en las 
trincheras había que combatir al fas-
cismo español e internacional, en las 
propias filas era preciso liquidar a 
los saboteadores, a los que cons-
piraban para asestar un golpe de 
muerte al Frente Popular, los trots-
kistas, las bandas incontrolables de 
anarquistas que se dedicaban a hacer 
experimentos "libertarios", expropian 
do a los campesinos o asesinándoles; 
hubo de luchar contra el oportunismo 
de los jefes socialistas que se opo-
nían a la unidad temiendo ser absorbí 
dos y desplazados por el orden, ladis 
ciplina y el coraje de los comunistas 
y las masas, contra el derrotismo de 
los jefecillos republicanos, etc. En 
esta ingente tarea el Partido basando^ 
se en las masas, y pese a que su pres_ 
tigio crecía de día en día y a sus fi 
las acudían decenas de miles de obre-
ros y antifascistas, a veces no supo 
o no pudo actuar con la suficiente 
energía para acabar con todas las ma-
niobras. 
La política del Partido en torno a 
la lucha a llevar a cabo contra el 
oportunismo y los liquidadores en el 
seno del Frente estaba clara y venía 
marcada por las recomendaciones de la 
III Internacional, el 21 de Marzo de 
1.931; en carta dirijida al Comité Cen 
tral, decía Manuilski: "Respecto a los 
jefes de izquierda que juegan con las 
frases radicales,el Partido Comunista 
debe aplicar una táctica hábil para 
obligarles a desenmascararse en la ao 
cien o en la negativa a nuestras pro-
posiciones. Nuestro Partido no debe, en 
ningún caso, meter en el mismo saco a 
todos los partidos y grupos república 
nos.Debe diferenciar su táctica según 
su prograna político, su demagogia y 
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su base social. La lucha contra estos 
elementos pequeño-burcruesera radicales 
de izquierda no debe hacer olvidar la 
necesidad de desenmascarar, ante todo, 
a los jefes anarcosindicalistas y so-
cialistas que aún tienen una gran in-
fluencia sobre la clase obrera y se es_ 
fuerzan en poner al proletariado al 
servicio de la burguesía republicana y 
del gobierno contrarrevolucionario, 
practicando la política de frente úni 
co por la base para desarrollar la lu 
cha de clases y la acción de masas." 
El Partido practicó esta política a 
partir de 1.932 y durante la guerra. 
El que en algunos momentos, como decjl 
mos, no pudiese llevar con la suf ioieii 
te energía esto, no quita para que su 
política fuese enteramente justa. Hay 
hoy quienes, arropándose con la bande 
ra del m-1, atacan al Partido de JosT 
Díaz actuando como los trotskistas. En 
nuestro trabajo "Critica a un análisis 
critico", salíamos al paso de estos 
pretendidos comunistas para demostrar 
su oportunismo y los ataques enoubier 
tos que hacen al Partido; oigámosles: 
"El "pustch" contrarrevolucionario a-
narco-trotskista de Barcelona (prima-
vera del 37) le di6 ocasión, una vez 
más, sin prescindir de las Alianzas, 
de reforzar su participación en el go 
bierno de manera decisiva... Pero de 
nuevo el Partido cometió el error de 
no querer salir de la sombra". A esto 
contestábamos en el trabajo aludido: 
"Es decir, el Partido Comunista de E¿ 
paña, una vez aplastado el "pustch" 
contra el gobierno popular,para no s¿ 
guir cometiendo "errores", tenia que 
haber secundado a los trotskistas, 
aprovechando la "ocasión", con otro 
"pustch" para "reforzar" de una forma 
decisiva su "participación en el go-
bierno". ¿Acaso no era suficientemen-
te decisiva la participación del Par-
tido en el gobierno popular a fin de 
mantener y reforzar el Frente, la lu-
cha hasta la victoria contra el fescis_ 
mo y para lograr aunque sólo fuera la 
neutralización de los estados imperia 
listas? ¿No se explican así su "mante_ 
nerse a la sombra" y el "pustch" con-
trarrevolucionario trotskista?" 
Y antes, en el mismo trabajo, se sje 
ñala respecto a la posición mantenida 
por el PCCh en 3a lucha del pueblo chi 
no contra el imperialismo japonés:"Es 
ta era la posición del Partido y la 
del comunismo internacional hasta que 
el fascismo fuera derrotado: acumular 
fuerzas, no exponerlas y esperar una 
relación de las mismas con las del ene 
migo que nos fuera favorable, tanto a 
escala nacional como mundial»Para eso 
era necesario desarrollar y mantener 
los frentes populares, no lanzarse a 
batallas decisivas de las que sólo p£ 
díamos salir derrotados y luchar al 
mismo tiempo contra la "quinta colum-
na", contra la basura trotskista, la 
cual trabajaba precisamente para "roni 
per el frente", para que las masas 
abandonaran ol "legalismo" del gobier 
no que en aquel momento los representa 
ba y para "hacerse con la dirección de 
la revolución o con el poder". En una 
palabra, lanzarse a la aventura de la 
que sólft se podía salir derrotado,,," 
Otros de los aspectos en que se ba 
san los oportunistas hoy para atacar 
al Partido,es el referente a la estra 
tegia y la táctica en el terreno mili 
tar en el curso de la guerra. 
No cabe duda que hubo momentos en 
que el Partido no encontró la estrate 
gia adecuadajno obstante y en general, 
su actuación fue justa. Como decíamos 
en el trabajo citado anteriormente: 
"Ahora resulta muy fácil, con los tex 
tos militares de Mao Tse-tung en la 
mano, hacer esas afirmaciones -nos re 
ferimos a los que hoy atacan al Parti 
do por cometer el "error" de no com-
prender el importante papel de la gue 
rra de guerrillas-. Todo el mundo co-
noce la gran aportación hecha por Mao 
Tse-tung, particularmente en este te-
rreno, al fondo de la teoría y la prác_ 
tica del comunismo internacional. En-
gels trató también sobre estas cues-
tiones, pero cometió el "error" de no 
"comprender el importante papel de la 
guerra de guerrillas1'» "Si Lenin, pos-
teriormente, o Stalin,lo hubieran 'bom 
prendido", posiblemente los comunis-
tas españoles no habrían cometido esos 
errores y ya se habría construido el 
socialismo en España." 
Hemos dicho ya que el Partido Comu 
kl 
nista fue artífice y dirigente de la 
resistencia y la lucha popular. Esto 
es justo así como también que su poli 
tica de Unidad y liando único,constitu 
yó la columna vertebral de la resisten 
cia del Gobierno de la República. José" 
Díaz decía en "Mundo Obrero" del 18 de 
septiembre de 1.936: "El heroísmo no 
es suficiente para ganar la guerra.Ha 
ce falta complementarlo con la disci-
plina más férrea y la organización más 
perfecta. Quienes sean los mejores or 
ganizadores y estrategas llevarán una 
gran ventaja en esta lucha a muerte en 
tre la democracia y el fascismo. Nues_ 
tro plan, que ha de ser la ofensiva, 
debe contar con los medios necesarios 
para realizarla. Otra condición funda 
mental hoy, es el mando único en las 
operaciones: mando único que debe ser 
obedecido sin vacil?.ciones por todas 
las fuerzas que luchan cualesquiera que 
sean sus tendencias: anarquistas,comu 
nistas,socialistas,republicanos de iz 
quierda o antifascistas en general, 
que deben marchar a ocupar sus puestos 
de combate donde el mando lo crea ne-
cesario, donde las circunstancias es-
tratégicas lo aconsejen." 
Asimismo, el Partido comprendió la 
necesidad de la creacién de un fuerte 
ejército, y en ello puso todas sus 
energías. Oigamos de nuevo a José Díaz: 
"Desde los primeros días de la rebe-
lién el Partido Comunista comprendió 
que era necesario tener una fuerza 
bien armada, un ejército para la lu-
cha contra un enemigo tan poderoso co 
mo el nuestro. Este convencimiento e_s 
taba reforzado por las experiencias de 
la guerra civil en la Unión Soviética 
y por la intervención extranjera." 
Las fuerzas del Partido,y las orga_ 
nizac iones militares que había ido for; 
mando como las MAOC OtLlicias Antifas-
cistas de Obreros y Campesinos), y que 
constituyeron después el 5Q Regimiento 
de Milicias populares, fueron el em-
brión del Ejército Popular que fue 
creándose durante la guerra, y las for_ 
maciones más organizadas de éste Ejér_ 
cito, las fuerzas de choque y de van-
guardia, estaban formadas en su mayoría 
por comunistas y escribieron páginas 
gloriosas de heroísmo y abnegación, in 
fungiendo grandes derrotas al enemigo. 
No obstante, y a pesar de que el 
Partido tenía clara la situación in-
ternacional, que el capitalismo esta-
ba en plena decadencia y que el aseen 
so del fascismo en Europa no era sino 
el síntoma inequívoco de su próxima 
ruinaj que se estaban creando las con 
diciones para el estallido de la gran 
guerra, a pesar de tener todo esto c]¿i 
ro, no supo sacar las debidas conclu-
siones. Como decíamos en el folle-
to "Contribución..." "No planteó el 
problema en toda su complejidad y só-
lo pudo concebir la victoria rápida, 
abogando para ello por la lucha de po_ 
siciones y de grandes movimientos en 
base a una estrategia ofensiva. 
"Esto condujo a descuidar la tarea 
del Partido en la retaguardia enemiga, 
la creación de guerrillas y de una or 
ganización clandestina en las zonas li 
bres. Las consecuencias de este error 
hicieron la derrota mucho más desastro 
sa. Los movimientos guerrilleros que 
surgieron para dar una respuesta al 
fascismo, en parte espontáneos y en 
parte impulsado por el Partido a últi_ 
ma hora, no encontraron una política 
clara ni tina dirección efectiva,y faJL 
tos de toda logística eran masacrados 
por los ejércitos fascistas. No obstan 
te, estos movimientos, encabezados y 
dirigidos en la mayoría de los casos 
por comunistas, fueron recuperándose 
y coordinando sus acciones hasta lle-
gar a ser, hacia el final de la guerra 
mundial, el baluarte de la revolución 
española. Tal debería haber sido el 
rumbo de la revolución: El Partido de_ 
bía haber previsto el paso de la gue-
rra de posiciones a la de movimientos 
y de ésta a la de guerrillas,para yol 
ver sobre los mismos pasos a medida 
que madurasen las condiciones. 
"Así fue como, con la derrota del 
nazi-fascismo, la existencia de un am 
plio movimiento guerrillero que abar-
cara todo el país, la salvaje repre 
sión a que el fascismo sometía al 
pueblo, el odio y el aislamiento inter 
nacional que lo rodeaba, etc.,se puso 
de manifiesto todo lo que venimos dicien 
do,surgiendo nuevamente,pese a los pía 
mes del imperialismo internacional en 
hz 
cabezado por los EE.UU. de mantener al 
régimen fascista existente en España, 
la posibilidad de haber desarrollado 
la lucha para restablecer la democra-
cia y la libertad para todos los pue-
blos de los territorios que aún dominan. 
"Aunque el fascismo en el interior 
y en. el extranjero había liquidado gran 
número de revolucionarios,aún quedaban 
buena parte de los militantes del Par 
tido fuera y dentro, en las ciudades 
y en la guerrilla. El Partido, pese a 
sus errores,como describió José Díaz, 
aunquo había recibido "golpes sin núme 
ro", vivía "en lo más profundo del cora 
zón de las masas"y ese solo hecho era 
más que suficiente para que pudiera 
dar un nuevo impulso a la lucha armada 
por la implantación de la nueva demo-
cracia frente a la política terrorista 
del gran capital con que ha venido s£ 
metiendo al pueblo a sua monopolios, 
haciendo del país un campo de concen-
tración donde se fusilaba a diario a 
millares de patriotas mientras que con 
la explotación más despiadada del pue 
blo comenzaba a cobrarse el tributo 
por las pérdidas de la guerra. 
"En su libro "IBastaI" cuenta Lís-
ter la posición mantenida entonces por 
iStalin en relación con este problema: 
"Stalin quería desbaratar las manio-
bras de los imperialistas orientadas 
a dejar a Franco en el poder... era ne 
cesario abandonar la política de pas_i 
vidad y de esperar que el problema lo 
resolvieran desde fuera los imperia-
listas... Era necesario formar un go-
bierno o algo parecido que pudiese ha 
blar y tratar en nombre del pueblo es_ 
pañol... Y por último, esa representa 
ción de la democracia española debe-
ría estar respaldada por un movimien-
to popular, cuya expresión principal 
sólo podía ser en la situación de Es-
paña la lucha guerrillera.••" 
Para ilustrar esto, veamos lo que 
decía "Nuestra Bandera" de enero de 
1.94-3: "El movimiento guerrillero es 
el mejor exponente de la solidez y la 
amplitud adquirida por la lucha de 
nuestro pueblo" 
"Pese al terror, pese a todas las 
dificultades que han tenido que reraon 
tar, el movimiento guerrillero ha ido 
creciendo año tras añoj y si en l.,9kk 
hubo unas 200 acciones, en 1.94-5 hu-
bo ya 350 y kk6 en 1.9^6, pasando de 
1.000 en 1.3&7, 
Estas cifras escuetamente expresa-
das hablan del aumento de la lucha 
guerrillera"'. 
"En 19^7 el gobierno franquista se 
vio obligado a declarar zona de guerra 
toda una serie de comarcas de Andalu-
cía, sobre todo Málaga, Córdoba y Gra 
nada" (Lister). 
Veamos también, cuál era, frente a 
la opinión de Stalin, basada en las 
condiciones objetivas, la opinión de 
Santiago Carrillo. 
"Según Lister (que,dicho sea de pa 
so,aparte de su actual oportunismo la 
cayuno, nos presta un buen servicio con 
estas declaraciones) en contraste con 
esta opinión (la de Stalin) estaba la 
de Carrillo (que ya por entonces había 
tomado buenas posiciones y creado su 
aparato para el asalto a la dirección 
del Partido), para quien con semejante 
política "lo que haríamos es sacar las 
castañas del fuego a los socialistas y 
anarquistas que estaban en mejores con 
diciones (ayudados por el imperialis-
mo) para tomar en sus manos la direc-
ción de una salida democrática". 
En estas palabras -de las que no ca 
be dudar dada la trayectoria política 
de este elemento- se resume todo el 
oportunismo que ha de orientar a partir 
de entonces la política y la actuación 
del Partido. Según Carrillo, la lucha 
armada (¡justo lo que los imperialis-
tas, socialistas, etc., querían evi-
tar a toda costal), como sostén y úni 
ca garantía para restablecer la demo-
cracia en España, supondría "sacarles 
las castañas del fuego a los socialis 
tas y anarquistas." Con esta triqui-
ñuela lo que Carrillo ocultaba enton-
ces no era otra cosa que su proyecto 
de liquidar al Partido como destaca-
mento de vanguardia y a su política 
revolucionaria para, de este modo, po 
der competir en la tarea de encauzar" 
al movimiento hacia la salida pacífi-
ca y, por consiguiente, "democrático-
burguesa", dentro de los marcos del ré 
gimen fascista español" ("Contribución 
al análisis del desarrollo del capita 
h3 
lismo, de las clases y de la lucha de 
clases en España"). 
¥ * * 
En este breve resumen, hemos trata 
do de dar una visi5n de la actuación 
del P.C.E. durante la Guerra Nacional 
Revolucionaria y dejar constancia de 
c6mo su actuación a la vanguardia del 
proletariado y las masas populares par 
mitifi a éstas defenderse de la agre-
sión interior y exterior y sostener 
una heroica lucha. 
No obstante, es «José Díaz quien me 
jor nos da la visión de lo que fueron 
aquellos años, oigámosle:"La iniciati 
va de las masas, su entusiasmo y abne 
gación fueron las condiciones previas 
para nuestras grandes operaciones mi-
litares ;la defensa de Madrid eslía evi 
dencia más contundente de la voluntad 
y la energía, de un pueblo, que competí 
só los errores de los comandantes in-
competentes, traidores más tarde, con 
su tremenda energía. Otra evidenciaes 
la defensa de Levante donde miles de 
combatientes lucharon durante semanas 
sin ninguna tregua; donde las masas 
con la energía febril de la inspira-
ción, transformaron en pocos días el 
campo y las colinas de Levante en zo-
nas fortificadas, cerrando el camino a 
los invasores enemigos» Finalmente, de_ 
bemos citar como ejemplo la batalla 
del Ebro, una de las mayores batallas 
de nuestra guerra, en la que miles de 
combatientes, soldados, comandantes y 
comisarios políticos se mantuvieron 
firmes durante más de cuatro meses ba 
jo un fuego infernal y dieron un ejem 
pío que, una vez más, nos muestra el 
invencible poder de la clase obrera y 
sus capacidades creadoras. 
En nuestra guerra, las masas adqui 
rieron con ejemplos vividos,un conocí 
miento,que es de una importancia deci 
siva para la continuación de la lucha 
en nuevas condiciones. Las masas se 
dieron cuenta de la importancia de la 
unidad revolucionaria y comprendieron 
que la tarea de la clase obrera es asu 
mir la dirección de la lucha de todo 
el pueblo. Comprendieron la importan-
cia de una firme alianza con el campe 
sinado. Después de las amargas expe-
riencias de la política de "no inter-
vención", comprendieron la importancia 
y la naturaleza esencial de las demo-
cracias burguesas como una forma de d_o 
minación capitalista. Se convencieron 
que estas democracias no son sino un 
medio para engañar a las masas, una 
cortina de humo detrás de la cual se 
esconden los grupos dominantes de la 
reacción capitalista. Se convencieron 
con sus propios ojos de que la "teoría" 
y la práctica del ajxarquismo se hunden 
al primer contacto con la realidad de 
la revolución popular.Se convencieron 
de qtie la socialdeaocra.cia lleva a la 
clase obrera a la derrota y que los di_ 
rigentes de la II Internacional trai-
cionaron los intereses del proletaria 
do internacional como traicionan los 
intereses del pueblo español. 
En su obstinada y heroica lucha, 
las masas reconocieron que no hay más 
camino para la liberación de la expío 
tación y del yugo capitalista que la 
lucha revolucionaria. La clase obrera 
española reconoció que el internacio-
nalismo proletario es la fuerza que 
une a la clase obrera en un frente 'dni 
co, contra el enemigo común.De las ex 
periencias de su lucha también recono 
ció el profundo abismo que separa a 
los Estados capitalistas del País sccia 
lista. Por esto la idea del socialis-
mo penetró profundamente en la con-
ciencia de las masas, porque durante 
los días más difíciles de su lucha, 
sus más fieles amigos estuvieron con 
ellos. Por esto los trabajadores espji 
ñoles pronuncian la palabra UNION S£ 
VIETICAyel nombre del camarada 3ÜALIN 
con profundo e inagotable amor. 
Millones de obreros, campesinos e 
intelectuales han comprendido por pri 
mera vez el papel de un Partido revo-
lucionario. Ellos vieron este Partido 
en su trabajo diario en los puestos 
más peligrosos y reconocieron en él a 
una fuerza poderosa digna de confian-
za, capaz de defender los intereses de 
la clase obrera. Lo reconocieron como 
su propio Partido. Por esto es por lo 
que se unieron a 51 para resolver las 
tareas de cada día; por esto le apoy_a 
ron activamente y confiaron en él 
ínt e granent e. 
Si las masas trabajadoras fueron 
capaces de comprender todo esto fue 
gracias a su propia experiencia y a 
la dirección del Partido Comunista que 
se esforzó por elevar su conciencia 
de clase sobre la base de stis propias 
experiencias. 
3i el Partido Comunista se convir-
tió en el Partido genuino de masas de 
la clase obrera, es porque no solamejí 
te educaba a las masas sino también 
aprendía de ellas. Al hacer esto se-
guía las magníficas palabras del cama 
rada Stalin: 
"Nosotros los dirigentes vemos las 
cosas,los acontecimientos,las gentes, 
solamente desde un lado, podría decir 
desde arriba; nuestra visión, por con 
siguiente, está más o menos limitada; 
las masas, por el contrario, ven las 
oosas,los acontecimientos,las gentes, 
desde otro lado, podría decir desde 
abajo;su visión, por consiguiente,tara 
bión es en cierto modo limitada. Para 
llegar a la solución correcta de los 
problemas estas dos experiencias debaí 
combinarse.Solamente en este oaso pue 
de dirigirse correctamente. (Stalin: 
Informe al pleno del C.C. del P.C.(b) 
de la URSS Marzo de 1.937)" (José Díaz: 
"Las enseñanzas de Stalin,guia luraino 
so para los comunistas españoles")» 
Finalizada la contienda, con la rao 
rnentánea derrota del pueblo, el Partí 
do, diezmado en sus principales cua-
dros, muertos sus principales jefes, y 
dispersas sus organizaciones entre el 
interior y el exilio, se encontraba in 
defenso ante los traidores que labora 
ban en su seno. 
En Marzo de 1.9'¡7j Dolores Ibárruri 
decía: "Olvidar lo que ha ocurrido des_ 
de 1.935, es vivir en el reino de la 
quimera. Si en el campo republicano hu 
biera alguien tan insensato para hacer 
tabla rasa de este tremendo sacrifi-
cio de nuestro pueblo, hasta las pie-
dras se levantarían para recordárselo. 
Aceptar desconocer lo que significó 
nuestra guerra es, no sólo traicionar a 
la memoria y el sacrificio de los que 
cayeron luchando por la República, sino 
aceptar y consagrar la grosera falsifi 
cación que de nuestra lucha y sus obje_ 
tivos hizo lareacción internacional'? • 
Eres tú, Pasionaria, la que hoy re 
niegas de esa lucha, haces tabla rasa 
del tremendo sacrificio de nuestro pue 
blo y traicionas la memoria de los que 
cayeron luchando por la libertad. 
Eres tú, junto con otros muchos, 
los que habéis destruido al Partido, 
facilitando a la camarilla carrillis-
ta su ascenso para corromperle y degj3 
nerarle, los que preconizáis la P.eoon 
ciliación con los asesinos. 
Pero no serán sólo las piedras las 
que se han de levantar para recordá-
roslo, sino las nuevas fuerzas obre-
ras y democráticas las que con los co 
munistas m-1 a su frente han asumido 
la gloriosa tarea de la Beconstruc-
ción del Partido Comunista de España 
que a la cabeza de las masas popula-
res enterrará definitivamente al fas-
cismo y a todos sus lacayos. 
Sólo les queda recordar estas pala 
bras de José Díaz: "a pesar de que to 
davia llegarán momentos más difíciles 
que el presente, el pueblo español 
triunfará sobre los invasores y sobre 
el fascismo interio» Que esto se sepa 
en España entera y en el mundo. Pági-
nas gloriosas de heroísmo se han es-
crito ya en nuestra lucha; sin embar-
go no son nada en comparación con las 




de nuestra Organización 
DEL DOCUMENTO "CONTRIBUCIÓN A NUESTRA " P E Q U E 
ÑA HISTORIA" 
Con este documento presentado a la V Reunión General de 
nuestra Organización, celebrada en octubre de 1.971, se salía 
al paso de los embrollos montados por uno de los opositores 
oportunistas al plan de crear un Comité centralizador y diri-
gente para toda la Organización. 
Últimamente se han hecho en nues-
tra Organización,de forma insistente, 
acusaciones de "izquierdismo", "segui 
dismo", etc., fundamentándolas, quien 
las ha heoho, en una supuesta medida 
precipitada y carente de toda objetivi 
dad tomada por nuestra parte. A 3a. vis_ 
ta están los hechos y documentos que 
refutan semejantes afirmaciones. Como 
he indicado, no tocaré esto aquí (pues 
creo que está suficientemente aclara-
do), limitándome a tratar sobre lo que 
ha permitido, a mi modo de ver,el que 
se llevara el asunto de la forma y en 
el terreno que se lia planteado. 
Bn la "proposición" se dicen cosas 
como ésta: "El desarrollo experimenta 
do por la Organización..• nos ha con-
ducido en un corto periodo de tiempo 
a poner en funcionamiento tipos de or_ 
ganización que en lá práctica liemos 
visto que resultan insuficientes y pe_ 
ligrosos para el desarrollo político 
y la incorporacién de toda la Organi-
zación a las tareas de Reconstrucción 
del Partido". 
Y en otro pasaje también se consta 
ta: "Todo esto se ha venido tratando 
últimamente de forma continua en nues_ 
tra Federación, pasándose en varias 
knpeimn y pu«bto* 
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ocasiones a la adopción de medidas eri 
caminadas a resolver estos problemas5'. 
Por otra parte, al final del cita-
do documento se deja bien sentado: 
"No se nos ocultan los peligros y di-
ficultades que entraña dar este paso, 
••. si lo proponemos es porque consi-
deramos que, ya experimentados otros, 
este puede ser el mejor..» para el lo 
gro de nuestros objetivos más inmedia_ 
tos..." (Los subrayados son míos). 
Por poco que se estudie la "propo-
sición" se observará que una tercera 
parte de ella y sus conclusiones mis-
mas están basadas en esas considera-
ciones. Claro que cabe pensar en la 
falsedad de las mismas. De ser asi no 
habría ninguna duda de que nos halla-
ríamos ante la prueba : concluyente de 
las acusaciones de que se nos hace 0J3 
jeto. Entonces ¿por qué no comenzar 
por aquí? ¿es cierto o no que ya he-
mos "experimentado" otros tipos de or 
ganización? En caso afirmativo, como 
sostenemos nosotros, ¿cuáles han sido 
esos resultados que nos conducen a 
proponer este otro tipo de organiza-
ción, y no otro? Porque nadie negará 
que es aquí donde está el quid de la 
cuestión, y de que si se nos critica 
habría que empezar por dilucidar este 
asunto. 
Claro que quizas por aquello de 
que en el "nuevo" planteamiento todo 
era una sucesión lineal de las situa-
ciones anteriores, que nos habría con 
ducido a corto plazo a una ruptura 
inevitable, mientras que el cambio 
que nosotros proponemos supone un ver 
dadero cambio, cualitativo, que es lo 
que se hacía sentir y con el que evi-
tar tales cosas; quizas por ello he-
mos caido en el más puro y subjetivo 
de los "izquierdismos". Pero los cama 
radas podrán juzgar (parte ya lo han 
hecho) la decisión tomada por elC.L. 
de Madrid al proponer a toda la. O.II.L.E. 
la "proposición" con la que se trata 
de poner remedio a esta situación que 
se ha venido prolongando a pesar de 
los acuerdos tomados en la IV Reunión» 
Podran conprobar, además, por los da 
tos que he suministrado, qué hay de" 
cierto en las acusaciones sobre núes 
tra "precipitación", "subjetivismo", 
"seguidismo", etc., y sobre todo po-
drán comprobarlo por los acontecimien 
tos últimos, atribuidos por nuestro 
crítico a los acuerdes tomados en es-
te sentido sin pararse un instante a 
pensar que nosotros,los "subjetivos", 
oonscientes de la importancia del paso 
que estábanos obligados a dar, ya pre 
veíamos de alguna forma al señalar, a 
la vez que las medidas a tomar, los 
"peligros y dificultades que entraña 
dar este paso". 
Esto lo estamos comprobando sin 
llevarnos ningún sobresalto. Pero inol 
(dice nuestro crítico equivocándose 
una vez más y sin entender ni pizca 
lo que traemos entre manos), i esto no 
sale bien porque los planes son aven-
tureros! Pero ¿por qué? preguntamos 
nosotros. Luego traté de hallar una 
respuesta lógica a esta pregunta, ya 
que hasta ahora nos hemos quedado sin 
ella de una manera explícita. Lo que 
interesa constatar aquí es que sólo 
una persona tonta de remate se le ocu 
rriría pensar que todos los planes 
saldrían bien y a la primera, y, ade-
más, sin encontrar en su realización 
ningún tipo de resistencia, que nó ha 
bría que parar un instante para medir 
mejor los pasos a dar en la dirección 
indicada, quebrar esas resistencias y 
que todo esto sólo pueden realizarlo 
los camaradas con más experiencia. 
Precisamente todo lo contrario de lo 
que se había previsto (estamos experi 
mentando y llevando a cabo) porque slf 
lo así podemos estar en condiciones 
de realizar, a pesar de las dificulta 
des, gran parte de nuestros planes, 
precavernos de grandes desviaciones y 
asegurando a la vez la unidad orgáni-
ca y el desarrollo necesario de la lu 
cha ideológica frente a lo que nada 
tienen que hacer los embrollos. 
«f8 
DE NUESTRA DECL/iRACION DE PRINCIPIOS. Documen-
to presentado y aprobado en la V Reunión General (Octubre 
1.971). ;' 
Con su Declaración de Principios, nuestra Organización 
sentó las bases para realisar un trabajo efectivo entre las na 
sas y en su propio seno conforme al marxismo-leninismo, re 
chazando al mismo tiempo las supercherías predominantes en 
los grupos pequeño-burgueses. 
La lucha por nuestros objetivos. 
Hay tres campos inportantes en los 
que la O.M.L.3. viene desplegando sus 
tareas encaminadas a la Reconstruc-
ci6n del Partido único del proletaria 
do y al desarrollo de la revolución: 
l) La tarea de desenaascaramiento de 
la política burguesa infiltrada den-
tro del movimiento obrero. Esta po-
lítica se traduce en los intentos del 
revisionismo en desviar al proletaria 
do de sus objetivos históricos (como 
son la destrucción del Sstado burguós 
y la implantación de su dictadura de 
clase) asi-como de otras corrientes 
políticas burguesas que, a veces dis-
frazadas de marxistas-leninistas, in-
tentan frustrar el logro de estos ob-
jetivos al pretender aislar e impe-
dir la dirección del proletariado so_ 
bre otros sectores populares suscepti 
bles de incorporarse a la lucha con-
tra el Estado del capital monopolista 
y contra el imperialismo internacio-
nal, e ir junto con la clase obrera a 
la revolución. 
2) Contribuir en el desarrollo de las 
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organizaciones de masas de tipo sin-
dical, cultural, etc., asi como en la 
lucha por mejorar las condiciones de 
vida de las masas. El desarrollo de es_ 
tas importantes tareas están estrecha, 
mente vinculadas, pues es en torno a 
esta última donde se lleva a cabo la 
lucha contra las tentativas burguesas, 
que en la práctica procuran desviar a 
su favor toda manifestación do descon 
tentó popular que en las condiciones 
de un estado fascista como el que exLs. 
te en España, adquieren inevitablemen 
te un carácter de lucha económica, de_ 
mocrática y cultural que si no encuen 
tran una dirección política justa., tor_ 
minan beneficiando a los explotado-
res. 
3) La existencia en nuestro país de 
numerosas organizaciones que se cons_i 
deran marxistas-leninistas, determina 
una tercera tarea importante de nues-
tra Organización tendente a trabajar 
para la UNIDAD, en aras del desarrollo 
del movimiento político que haga po_ 
sible la creación del Partido Único 
del proletariado basado en los prin-
cipios del marxismo-leninismo. Con 
ser esta tarea un aspecto importante 
de nuestro trabajo, la O.M.L.E. la 
considera secundaria en relación con 
las otras dado que, siguiendo las en-
señanzas de Lenin, creemos que: "nues_ 
tro cometido principal y fimdaacntal 
consiste en coadyuvar al desarrollo po_ 
lítico y a la organización politicade 
la clase obrera. Quien relega este co 
metido a un segundo plano y no su-
bordina a ól todas las tareas par-
ciales y los distintos procedimientos 
de lucha, se sitúa en un camino fal 
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so e infiere un gravo daño al movi-
miento" (Tareas urgentes do nuestro 
movimiento). 
Estamos convencidos de que, de no 
abordar de este modo él problema geno 
ral que tenemos planteado, que poner-
nos a elaborar hoy grandes resolucio-
nes programáticas sobre La revolución, 
sin preocuparnos lo más mínimo por el 
desarrollo político y de organización 
de la clase obrera, supone, como ya 
hemos observado en diversos grupos, 
situarnos en un camino falso infrin 
giendo asi graves daños al movimiento 
obrero. 
Como cualquier otra cuestión, el 
problema de la elaboración teórica de 
nuestra línea política (y su aspecto 
principal, como es la definición del 
carácter de clase de la revolución pen 
diente) es algo que, conscientes de su 
necesidad para la culminación de los 
objetivos de la clase obrera, la 
O.M.L.E. ha tenido y tiene muy en cuen 
ta. Pero como ya hemos indicado, cree_ 
mos que dado miestro escaso desarro-
llo y el de nuestras tareas en el se-
no del movimiento obrero y popular, es_ 
ta importante cuestión debe estar su-
bordinada a nuestro trabajo general a 
la vez que tratamos de llegar a la uní 
dad con otras organizaciones m-1 evi-
tando así nuevas confusiones entre 3as 
masas y nuevas barreras entre los mar 
xistas-leninistas (cuando lo más im-
portante en estos momentos pasa por 
unirnos, para trabajar juntos según 
el principio del centralismo democrá-
tico) y tratar de evitar nuevas divi-
siones y desenmascarar a todos los 
elementos antimarxistas-leninistas qj9 
aún pululan en nuestras filas. 
DEL INFORME POLÍTICO PRESENTADO A LA I C O N F E -
RENCIA (Junio 1 .97$. 
En la I Conferencia Nacional nuestra Organización hizo el 
análisis de la situación, sintetizó las experiencias del movi-
miento de masas y del trabajo realizado en nuestras propias 
filas. 
LOS CAMBIOS MAS IMPORTANTES OPERADOS 
EN NUESTRO PAÍS Y EN NUESTRO MOVÍMÍEN 
TO MARXISTA LENINISTA DESDE LA V REU-
NIÓN GENERAL. 
Desde la V Reunión General de nues_ 
tra Organización -celebrada en Octu-
bre- de 1.971- la publicación de nues-
tra "Declaración de Principios" y la 
formación del Comité" de Dirección pa-
ra toda la Organización (cosas ambas 
salidas de aquella reunión) hasta núes 
tros días, se han producido algunos 
cambios importantes en el país y en 
la O.K.L.E. cuya sintesis se roooge 
en los Proyectos de Línea Programáti-
ca y Estatutos que sometemos a discu-
sión. Por entonces, en el informe "La 
situación y nuestras tareas inmedia-
tas", salido de la reunión constituti 
va del C.D., se señaló: 
"IQ- Se puede decir que en el aspecto 
económico, la situación actual, en la 
que la clase dominante emprende larea 
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lización de su III Plan de Desarrollo 
con la vista puesta en el ingreso 
en el mercado mundial, es relativamen 
te favorable si la comparamos con la 
que fue creada al final del segundo, 
al haber acumulado durante los últi-
mos años grandes capitales con la pro 
longada congelación de salarios y sa-
lir fortalecida la banca comercial y 
los depósitos monetarios do la oligar 
quía dominante de la reciente crisis 
económica general del sistema capita-
lista". 
Esto que decíamos en Octubre de 
1.971 Qs hoy aun mucho mas claro tras 
la devaluación del dólar y la consig 
guiante revaluación de la peseta,el 
"boom" de las reservas y las grandes 
ganancias de la oligarquía financiera 
española, a la par que persisten la 
congelación de salarios y el progresrl 
vo empeoramiento de las condiciones 
de vida de las masas. 
No obstante, y como entonces afir-
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mábamos, "no hay ninguna duda en cuasi 
to a los resultados del... Plan. Sin 
contar con las incidencias de la. agrá 
vaci6n de la crisis internacional, al 
estar destinado, oomo los otros, a in 
crementar la capacidad' competitiva de" 
la gran industria así como de la ex-
plotación agraria de tipo capitalista, 
el ritmo de concentración y reducción 
de plantillas de las grandes y media-
nas empresas, de cierres masivos de 
otras y restricciones de oréditos y 
cultivos en las explotaciones agra-
rias (y empresas) no monopolistas, ex 
perimentan un impulso acelerado, con 
todo lo cual el ejército de parados 
(engrosado probablemente con. muchos 
miles procedentes de la emigración) 
aumentará considerablemente, y la re-
ducción de salarios y aumentos de pre 
cios serán otros tantos azotes dirigi_ 
dos contra las masas y motivo de gran 
descontento popular". 
Esta tendencia que señalábamos en-
tonces es cada día más evidente, como 
lo demuestran las numerosas fusiones 
y absorciones de empresas, la concen-
tración del capital financiero, la 
ruina de las pequeñas y de las hacien 
das campesinas (o la supeditación, en 
otros casos, a los monopolios indus-
triales y "cooperativas" agrarias con 
troladas por el capital financiero es_ 
pañol y extranjero, cuya penetración 
y competencia mutua se acrecienta más 
cada día para explotación de la clase 
obrera y en perjuicio del pueblo), los 
despidos masivos, el aumento ince 
sante y cada vez más escandaloso de 
los precios y las estafas. Por todo 
ello el extraordinario auge del des-
contento y las luchas obreras y popu-
lares, pese a las engañosas promesas 
de los voceros del régimen, siguen 
una curva ascendente. 
Como ya era de esperar, estos cam-
bios relativamente favorables -tras 
el bache del 67- a las ganancias mono 
polistas realizadas sobre las espal-
das del proletariado y, de las masas 
populares, y la entrada cada vez más 
acentuada de los monopolios españoles 
en la jungla de la explotación y el 
comercio capitalista mundial (favore-
cido por lo ya apuntado) sólo obran 
en favor de una mayor agravación de 
la crisis iniciada en el 67 y que ha-
brá de estallar muy pronto con redo-
blada fuerza, llevando de nuevo sus 
funestos efectos a la vida de las ma-
sas. No cabe duda de que esto aumenta 
rá el descontento e imprimirá un nue-
vo desarrollo a la lucha de carácter 
revolucionario de la clase obrera y 
el pueblo. Es por ello por lo que la 
oligarquía viene tratando de hallar 
una salida -por el camino imperialis-
ta- a la profunda crisis que se avecji 
na, buscando una nueva forma de satis_ 
facer sus viejas aspiraciones de do-
minación en el Norte de África y Suda 
mérica de la mano' de los grandes mono 
polios internacionales y en competen-
cia con ellos. De llevarse a cabo, es_ 
ta política imperialista traerá consi_ 
go nuevas cargas y privaciones para 
los trabajadores y sus familias, mayo 
res calamidades y una gran opresión, 
que elevarán a un nivel mucho más al-
to las luchas actuales. 
En el plano político, agravado por 
la situación económica actual y coin-
cidiendo con ella, nos hallamos en 
presencia de una profunda crisis poli 
tica del rógimen fascista de la oli-
garquía, que se acelera por la decre-
pitud de Franoo. 
Como señalamos en el citado informe: 
"22- Si el II Plan de Desarrollo ter-
minó en el más completo fracaso de los 
objetivos que perseguían (particular-
mente en el aspecto político), tiran-
do por tierra todas las ilusiones san 
bradas por la burguesía y el revisio-
nismo entre las masas sobre una "evo-
lución" política del régimen, lo pecu 
liar del momento se manifiesta, a tra 
vés de la imposición de la monarquía 
fascista, por el desenmascaramientoon 
te las masas tanto de la política ofi 
cial como de los finos de la "oposi-
ción" burguesa. Esto tiende sin duda 
alguna a agravar la contradicción deri 
tro de la clase dominante, particular^ 
monte de la oligarquía con otros sec-
tores de la burguesía no monopolista, 
y en especial, con el proletariado y 
todas las masas populares... 
Está claro que la restauración mo-
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nárquica es ya un hecho donde conflu-
yen todas las contradicciones . de la 
clase burguesa, y que dentro de la 
fracción detentadora de los fundamen-
tales recursos económicos y del poder, 
la contradicción se manifiesta en tor_ 
no al modo de imponerla (de tan esca-
so margen "democrático") a fin de con 
tinuar engañando a las masas. 
Dado que, al menos por ahora, la 
solución republicana no se vislumbra 
para la oligarquía* éste será el caba 
lio de batalla de la oposición dentro 
delirégimen, sin que por ello se lle-
gue a ningún cambio fundamental, sino 
dé^fachada, pero suficiente para estre 
charetos la"z"0"s dé" e'sta oposición le-
gal con la "extralegal", que, aprove-
chando -de persistir largo tiempo- la 
actual situación.en que las masas ca-
recen de una organización y una polí-
tica propias (que las dirija) embauca 
rán a las masas del pueblo, incluso 
de la clase obrera, para que vean en 
la restauración de la república parla 
mentaria el instrumento capaz de re-
solver todos sus problemas.. De este 
modo, aunque en este caso habrían no 
•Bables diferencias (con relación a la 
si-feúacxón actual), esta sería la otra 
solución o, por asi decir, la políti-
ca de ^ recambio. a la que, ante un fuer_ 
te, movimiento espontaneo o dirigido 
por él revisionismo, podría acceder 
la oligarquía sin oponer gran resis-
tencia"* 
Hoy podemos ver con mayor claridad 
todo esto, y cómo la perspectiva de 
mayor agravación de la crisis económi 
ca y el auge de las luchas revolucio-
narias, el desenmascaramiento del re-
visionismo entre las masas y la dis-
gregación del propio partido revisio-
nista, así como la mayor fortaleza y 
extensión del movimiento marxista-le 
ninista, han llevado a simplificar 3as 
cosas de forma favorable a las fuer_ 
zas de la revolución. 
Se ha venido abajo toda la políti-
ca demagógica de la "oposición", con-
cretada en la llamada política del 
"pacto para la libertad", con la que 
pretendía engañar y maniatar a las ma 
sas, y con lo cual la oligarquía se 
ha visto obligada a emprender directa 
mente (y sirviéndose de la actividad 
confusionista y liquidadora que conti 
núa llevando a cabo el revisionismo, 
apoyado ahora por los grupos oportu-
nistas de "izquierda") la política de 
"reformas" de su régimen, desvelando 
más claramente ante las masas su enga 
ño. A la vez, sus agentes revisionis-
tas se debaten entre la vida y la 
muerte tratando de dar un nuevo im-
pulso -de forma más sucia- a sus acti 
vidades; se extiende y fortalece el mo 
vimiento revolucionario de masas enea 
bezado por la clase obrera, y a su 
frente comienza a marchar la Organiza^ 
ción I-Iarxista-Leninista en algunos lu 
gares. Es así como la antigua divi-
sión entre las "oposiciones" y el ré-
gimen va dando paso a una situación 
en que todos caminan hacia un reagina-
pamiento bajo las banderas del 'tarden" 
y la "moderación" para hacer frente 
al movimiento revolucionario. 
Esta situación .aboca a la sociedad 
española a una profunda crisis revolu 
cionaria, añadiendo a las agudas con-
tradicciones existentes desde antes 
de la Guerra Nacional Revolucionaria 
y a las acumuladas tras estos años de 
salvaje explotación y terror fascista 
una enorme carga revolucionaria que 
hace de nuestro país un volcan a pun-
to de hacer erupqión. 
Tener todo esto claro es esencial 
para conducir el desarrollo actual de 
las luchas y de leus futuras batallas 
de clase que se han de librar en nues_ 
tro país, para trazar la estrategia y 
la táotica adecuadas a nuestras condi 
ciones y que deben llevar a las masas 
a la revolución bajo la dirección de 
la clase obrera. Para ello debemos in. 
tensifioar el trabajo en todos los 
terrenos por la Reconstrucción del 
Partido y su linea política, pues a 
pesar de la acelerada maduración de 
las condiciones para el estallido re-
volucionario no debemos pensar en las 
improvisaciones, ya que ello sólo pue 
de traer consigo una nueva derrota de 
la revoluoión española. Es preciso 
crear una Organización comunista fuer_ 
te, lo más numerosa posible, con pro-
fundas raices en las masas y con un 
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programa claro de actuación. Sólo es-
to nos permitirá -como en la medida 
de nuestras fuerzas hemos venido ha-
ciendo hasta ahora- estar a la cabe-
za, orientando y dirigiendo las luchas 
hasta alcanzar todos los objetivos de 
la revolución. 
No exageramos si decimos que en 
la creación de esta situación políti-
ca, nuestra Organización, la O.M.L.S, 
pese a su escaso desarrollo, ha juga-
do un papel importante de vanguardia 
en los últimos años. El hecho de que 
nos hallemos aún lejos de haber crea-
do el Partido no significa que nues-
tra Organización no esto actuando co-
mo corresponde hacerlo a toda organi-
zación de vanguardia del proletariado. 
Esto ha sido posible, entre otras 
cosas conocidas por todos, porque, co 
mo señala el informe ya citado: 
"32- En el transcurso de la aplicación 
del marxismo-leninismo a las condicio 
nes de nuestro país, nuestra Organiza 
ción está acumulando numerosas expe-
riencias. Unas señalan nuestras concep_ 
ciones falsas y errores cometidos en 
algunas cuestiones que estamos recti-
ficando. Otras, aún no hemos entrado 
ni siquiera en su estudio y síntesis. 
Por otra parte, existen una serie de 
cuestiones que todavía no podemos 
abordar, e incluso las que elaboremos 
en esta etapa deberán ser sometidas 
de nuevo a riguroso análisis a la luz 
del marxismo-leninismo y de acuerdo 
con las nuevas experiencias que obteri 
gamos. Todo ello no hace sino confir-
mar la justeza de nuestros principios 
políticos e ideológicos, que habremos 
de desarrollar en la práctica cotidia_ 
na y en el campo de la teoría para ir 
avanzando con paso firme y de forma 
ininterrumpida hasta'el logro de núes 
tros objetivos» 
Errores de tipo orgánico, como el 
abandono de la tarea de formación de 
cuadros, de la elaboración de infor-
mes periódicos, del pago de cuotas y 
recogida de fondos, forman parte, jun 
to a otros muchos que la Organización 
está corrigiendo, de la etapa ante-
rior, y también están siendo corregi-
dos en estos momentos. Pero existen 
otras cuestiones que, puestos a resol 
ver los problemas de carácter orgáni-
co, aún no hemos abordado y que deben 
ser a partir de ahora el centro de 
nuestra atención, pues están íntima-
mente relacionados con los de organi-
zación (y con todas las actividades 
de la O.M.L.E.), y los esfuerzos des-
plegados en este sentido carecerían 
de valor si no estuviesen alumbrados 
por ellas". 
Estas, son las cuestiones de estu-
dio referentes a la situación del 
país y su historia, respecto a la 
cuestión sindical, agraria, nacional, 
etc., que nos ha permitido fe pesar de 
lo mucho que queda por hacer todavía) 
colocarnos a la cabeza de las luchas 
allí donde estaba la Organización y se 
ñalar la marcha de los acontecimien-
tos. Pero sobre todo, porque ya enton 
ees -y continuamente- la Organización 
ha ido eliminando de entre sus filas 
las concepciones políticas e ideoló-
gicas j los métodos de trabajo y las 
formas de vida pequeño—burguesa; se 
practica el centralismo y la democra-
cia y tenemos una clara orientaciónso 
bre hacia dónde encaminar nuestros pa 
sos» 
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